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PROLOGO 

Bl principal interés del presente trabajo, se deriva del he­

cho de que no obstante estar previstos en nuestro Sistesna J'urldico Co!:, 

porativo, Acciones y procedimientos que pretenden dar protecci6n a los 

grupos ainoritarios, 6atos resultan inoperantes, en virtud básicamente 

de estipulaciones estatutarias que hacen nuaatoriaa las ya de por el -

vapa di.epoaiclonea a1 respecto. 

La protección ele las aJ.norl- ea una -teria delicada, en -

virtud de que en todo cuerpo colegi.ado riae el prJ.ncipio IUJ'oritarlo,­

en el cual. laa decialonee colectl.va11 aon adoptadas por la aayorta. 

Por tal. .:>ti vo se ha bt.8cado dar a los grupos ainori tarlos una re pre -

aentaci6n dentro del 6rgano, en vista a1 inter6s colectivo; si.n embar­

go, no en todos los casos la repreaentaci6n que se les otorga ea ef'ec­

tiva. Es por ello que las •inorlaa quedan sujetas a abusos por parte -

de las mayorlas, quienes, en determinado momento, pueden desviar los -

intereses del grupo para conseguir ventajas personal.es. 

En este estudio no se pretende establecer tma solución a1 -

dif'lcil probleaa que presenta el determinar un justo T armonioso nivel 

de proteee16n, ya que dicho nivel deber& precisarse, atendiendo a las­

eircunstaneias, de caanera easulatiea. 

El. presente trabajo ti.ene por objeto el estudio y an.Al.isis­

de los dereehoa que gozan la ialnorla en una Sociedad An6nima dentro de 

nuestra legislac16n¡ para dicho estudio, se consider6 necesario plan -

tear nociones T general.ida.des que sirvan de pre&.bulo a1 tesa centra1-

de este trabajo. 

La proteeci6n de las •inorías es un tea.a de gran importan -

eia, pero por cuestión práctica, se ha deliaitado el mareo de estudio­

ª la estructura de la Sociedad An6nima. 



El estudio se ha dividido en cuatro capítulos. en el prime­

ro, ee analizan las relaciones que guarda el accionista :f'rente a la S,2. 

ciedad; en segundo tármino se expone la relaci6n del accionista minor! 

tario ante la sociedad anónima; desput!ie se pasan a examinar los dere -

choa que aozan las •inortas en una eoc1.edad an6nima de acuerdo a la -

Ley General de Sociedadee Mercanti.les. En el úl. ti.mo cap{ tu1o se tiene­

como f'i.n el conocer los procedimi.entoe con que cuentan los accionia -

tas •inoritarios para la def'ensa de sus intereses. 



1. 

2. 

3. 

1. 

2. 

3. 

4. 

s. 

6. 

r N D I e E 

PRERl!OGATZVA QUE PUEDEN HACl!R VALER EN LA SOCIEDAD 

ANOHDIJ\ LOS ACCIONISTAS JIINORITJ\RIOS. 

CAPITULO I 

EL SOCIO Y LA SOCIEDAD AHOlfDlJ\ 

Bl. etatua de socio 

Loe derechos de 1oa socios 

Clasif'icac:i6n de l.os derechos de los socios .. 

CAPITULO II 

EL ACCIONISTA IUllORXTJ\IUO 't LA SOCIEDAD J\llONIJIJ\. 

Concepto de las 111.norías. 

Proteeci6n de las Jli.nor{as 

E1 probl.eaa de la JU.noría en l.a Sociedad 
An6ni .... 

Protecc16n de las Mi.norÍGS conte11Plada en 
nueatra Lc!gislac16n 

Las •i.nor!aa en la Asamblea General de 
Accionistas 

Desequilibrio entre las Mayorías y las -
llinoríaa. 

(1-3) 

(3-5) 

(5-7) 

(8-9) 

(9-ll) 

(ll-15) 

(15-17) 

(17-19) 

()9...3)) 



CAPITULO III 

DERECHOS DE LAS ICINORIAS BN LA LEY GENERAL DE 

SOCIEDADES llERCAHTILES. 

1. Derecho de eolici tar Convocatoria de 
Asamblea de Accionistas. 

2. 

3. 

4. 

s. 
6. 

7. 

e. 

Derecho de Inf'ormaci6n y Publicaci6n 
de loe Acuerdoa. 

Derecho de APlazar una Aaaab1ea. 

Derecho de nombrar un Cooae.1o de 
Administraei6n. 

Derecho de nollhrar un Comisario. 

Z.1ercitar- Acci6n de Responsabilidad Civil 
contra los Adainistradot"es v Comisarios. 

Derecho de Retiro. 

Derecho de SUscr-ioci6n Pref'et""ente en caso 
de Aimento de CaDi. ta1. 

9. Prohibici6n de Restrillllir la Libertad de 

10. 

11. 

12. 

l. 

Voto. 

Derecho de Oooaici6n 

Anllieis de los Derechos de loa Accionistas 
lllnoritarioa en loe Estatutos Sociales. 

Clasif"icaci6n de loe Derechos de las Minorías. 

CAPrTULO IV 

PROCEDilll:ENTOS CON QUE Clll!NTAN LOS ACCIOffISTAS 

llINORJ:TAIUOS PARA LA llEFEflSA DR SUS Ilm<RES&S. 

An&lisis del Artícu1o 201 de la Lev General. 
de Sociedades llercantilee. 

(21-22) 

(22-24) 

( 24 l 

(24-25) 

(25-26) 

(26-27) 

(27-29) 

( 29 l 

(29-30) 

(30-37) 

(37-42) 

(42-45) 

(46-51) 



2. Análisis de los Articulos 202 a 205 

3. 

de la Ley General. de Sociedades Mercantl1es. 

Estudio de1 Artícu1o 201 de la Ley Genera1-
de Sociedades Jlercanti1ea por la Doctrina -
llexicana. 

CONCLUSIONES 

CITAS BIBLXOGRAFICAS 

BIBLIOGRAFU. 

(51-52) 

(52-56) 

(57-61) 



~C_A~P~l~T~U~L~O~-~p R I M E R O 

EL SOCIO Y LA SOCIEDAD ANONDIA 

1.- El status de socio. 

A ef"ecto de estar en posibilidad de eatudi.ar 1oe derechos -

y obli.gaclones que corresponden a1 socio en au cali.dad ta1, es necesa­

rio realizar una breve i.nveatigaci.&i de la al tuacl6n que guarda una 

persona así considerada dentro de l.as Sociedad An6nima. 

SegCin se desprende de di.versas disposiciones de la Ley Ge~ 

ral de Sociedades llercantilea (1), una persona adquiere la ca1ldad de­

socio el. participar en el capita1 social de la Sociedad. Dicho copita1 

aocia1 ae encuentra t'ormado por una serie de aportaciones, en ef"ectivo 

o en especi.e, ef"ectuado por loe socios. Ea de ah{ donde proviene el -

car6cter patri.:>nia1 de l.a sociedad, 1rmperaona1 al decir de Garrigues­

(2), ya que no interesa la persona del socio sino su aportaci6n patri­

monia1. 

El caplta1 socia1 de una Sociedad An6niaa se encuentra div,! 

dido en porciones l.l.a.adas acciones que no son sino títulos val.ar de -

participaci.6n. La acci6n no es un títu1o que tenga incorporado ni tm -

derecho de crfidito, ni. un derecho rea1, como acertadamente 1o apunta -

Bnmetti ( 3) y Roditire ( 4) , entre otros, a ino que incorpora un •tatatut• 
de1 cual se desprende un comp1ejo de derechos y obligaciones f"r'ente a-

1a sociedad peta e1 titular de 1a acci6n. Rodríguez y Rodríguez af'ir­

-.. que la calidad de socio signif'ica un auténtico status jurídico en -
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cuanto se trata de una calidad jurídica :frente a la colectividad 

atributiva de derechos y ob1igaciones variadas (5). 

Gaaperani def'ine a este concepto como: 11 ..... una relaci6n, -

una situaci6n jurídica que constituye. sinb&ticamente considerada, el­

presupuesto de un coaiplejo de derechos, de :f"acuJ. ta.des de obligaciones-. 

que se derivan de ell.as". (6). Seitala,además, que este status de socio 

l.imitado a1 '-bito reducido de la sociedad mercantil, es semejante a -

lo que es el status de ciudadano en la eatn.actura política del esta -

do. Así ca.> el ciudadano no ea tal. porque tenga determinados derechos 

7 deberes, sino que los tiene por el hecho de ser ciudadano, así taa -

bit!n el socio no lo es porque ostente tm conjl.Dlto de derechos y obli -

gaciones !'rente a la sociedad sino que, por lo contrario, Ostenta un.a­

serie de derechos f"ren.te a la sociedad porque es socio ( 7). 

NantU.la llolina. (8), auxiliándose de f'uentes hist6ricas Ro­

-.anas sobre el particul.ar • opina que el concepto de "Status" no puede­

ser aplicado a la calidad de socio puesto que aqulil debe li•i tarse a -

J.aa relaciones de una persona con colectividades necesarias, a las que 

perienece i.ndependientallent:e de su voluntad, por razones puramente vi­

tales, incluso bio16gicas, ca.> son el estado y la t"al:lilia. Eatablece­

que son cuatro notas las que debe poseer la relaci6n: 

a).- tnif'onmidad, en cuanto que la persona que tiene deter­

lli.nado "status" se encuent:"re en 1a aisaa situación jurídica que cual -

quiera otra que goce del mismo; 

b) .- Permanencia. 7a que l.a atribuci6n del "status" no se -

hace Por un lapso deter.inado, sino que generalmente ea de duraci6n -

lndef"inida ¡ 

c).- Necesidad, pues todo individuo tiene un ("status civi-
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tatis y status f'amiliae"); y 

d) .- Genera1idad, en cuanto que las consecuencias del eta -

tus no se reflejan sólo en ciertas y determinadas relaciones juríd1 -

caa, sino que repercuten en los demás diversos campos. A1 no reunir -

tales caracterf'.eti.cas la posici6n del socio f'rente a la sociedad, 1o -

lleva a concluir que no se trata de un "status" en un estricto sentí -

do tEcnico sino una "ca1idad jurídica" que conf"iere un complejo de de­

rechos y obligaciones (9) y, por lo tanto debe cOnsiderarse su sltua -

ci6n como un neotado de socio" (10). 

Adhiri,ndose a Cicu (11) estilla que, ademAs, es el carácter­

de relación voltmtario que inf'ol'llB a las agrupaci.ones particu1ares 

(pues el ingreso y la separación por lo genera1, dependen del arbitrio 

individua1 de l.a persona) el. que 1.mpide que se considere a la rel.a 

ci6n jurídica entre el socio y la sociedad como un "status". Sin eaba!: 

go, a nuestro parac::er la necesidad o vol.untariedad en el vínculo no -

puede deterainar el carácter de "status", pues 'ªte reea1 ta la rela -

ci6n de una persona con una colectividad, en cuanto que es un preeu -

puesto para el. otorgaaiento de derechos y obligaciones. 

Por J.0 tanto, considereaoa que bien puede considerarse tam­

bién como un "status" el vínculo jurídico que exi.ste entre tma persona 

y una agrupación :f'o~ voluntariamente para la consecución de un :f'in 

coman. Lo anterior se deriva de que, el hecho de ser miembro de tma -

asociac16n resulta para e1 socio 1a capacidad jurídica para pretender­

que l.a aaociaci.6n provea a l.aa f'inal.idadea conf'iadas a su cuidado; 6s­

to cona ti tuye e1 contenido esencial. de l.a cual.idad de miembro de la -

aaoc1aci6n. 

2.- Loe Derechos de loa Socios. 

~ arri.ba qued6 ezpueeto, el "status" de socio es presu -
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puesto para que ae atribuyan a éste un complejo de derechos :frente a -

1a aoc iedad. 

Estos derechos pueden t:ener origen en (1) la 1ey (:II) los -

estatutx:e o(III) un acuet-do debidamente tomado por la Asamblea General -

de Accionistas .. En virtud de esto criterio, se lea ha denominado dere­

chos sociales legal.es, convencional.ea e&tatutal-4ioa y convencionn1es 

eimples, reopectivamente. (12). 

Esta dlviai6n tripartita ref'erente al Ot"igen de loa derechos 

de1 socio encuentx-a epo70 par:"Cia1 en el. art{cu1o 28 del. Código Civil -

para el. Distrito Federal. (13), el cual establece textualmente que, 

"l.aa personas 90ral.es se regirán por las l.e.yee correspondientes, por -

su escritura constitutiva y por sus estatutos." (14). La Ley, en Cua!! 

to que contiene dlspoaici.ones imperativas en la materia; loe estatu -

tos en cuanto a que 1os contratantes a1 cel.ebrar e1 contrato de socie­

dad pueden estab1ecer normas a las que sujetarán su actividad y posi -

ci6n t'rente a la sociedad haciendo uso de cierta autonom!a 1egial.ati -

va que lea concede o1 precepto antes analizado. En esta 1"orma, las no.! 

mas creadas por la voluntad de J.os contratantes ae convierten en 1ey -

para los mismos .. 

Hasta que pWlto pueden los contratan.tea eBtablecer normas de 

regulaei.6n y 1\JncJ.onamiento de 1a vida social.. depender& dol carácter­

i.lllperati.vo que posean 1aa diupos.t.ciones l.egales que pretendan modU"i -

car, sea reduciendo o extendiendo su a1cance, pero en todo caso, e6lo­

podrán mejol"ar 7 no empeorar la protecc16n que la ley conf'iere a loÍs -

socios .. ~ ta1 'Virtud, 1a autonomía legisla..t:lva de los contratantes -

será válida en Cuanto no atta contraria a 1a 1ey y U.ene una laguna. o­
eurja para aquiillas hip6tesia en 1as que l.a ley de lD1 modo expreso 

abandona la regulación de ciertos puntos a la voluntad contractual.. 

(15). 
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Al. respecto. seftala Fisher que en la sociedad an6nima, deci­

de en primer término 1a ley, y que e1 contrato social s61o rige en -

aqué11o en que l.a ley se remita a él. cediéndol.e normas modif'icativas o 

supl.etories (16). Si bien es correcta l.a l'lf"irmaci6n, es preciso ac1a -

rar que la reaisi6n a l.os estatutos no deben ser necesariamente en 

f'o1:'mB cspresa, sino que en sentido permisivo podrll desprenderse de la­

interpretaci6n del contenido de la norma. 

En relación con lo anterior, la Ley societaria preveo 

f'orma expresa ciertos preceptos inmodif'icables por l.os estatutos. ta -

l.ee como los contenidos en l.os artlculos 17, 20 y 105; de igual f'orma, 

establece expresan.ente disposiciones cuya llllOdif'icaci6n queda libre pa­

ra los estatutos, COl90 son los artlculos 16, 112, 113, 190 y 193. 

Fal. tan por exasainar aquel.los derechos Otorgados a los so 

cioa en virtud de un acuerdo debidamente tomado por la Asamblea Gene. -

ra1 de Accionistas de la Sociedad. Ratos derechos convenciona1ee si.a -

ples. ca.o he.:>e decidido l.lamarl.os. derivan del carácter de "0r2WlO -

+.. Suoreao de la Sociedad" Que la ley confiere a la Asamblea (17). dándo-

1.e f'acul. tades para acordar todos los actos rel.ati.vos al f'uncionamiento 

interno de aaui6U.a. 

Sin embarJlO. si los estatutos se encuentron aubordinados a -

la ley. 1as reaol.ucion.es de la Asamblea Genera1 se encuentran lim.i ta -
das 1><>r la ley y oor los preceotos estatutatios. Lo anterior no ins>i -

de aue los estatutos sean .adif'icados DOr decisi.6n de la Asamblea Gene 

ra1 Extraordinaria conf'orme a los orocedim.ientos y cumpliendo con l l:os­

r-equisi tos establecidos en el ordenamiento 1ega1 apl.icable. 

3.- CJ.asificaci6n de loa Derechos de los Socios. 

Una vez determinado el origen de los derechos de los acci.o -
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ni.etas, procederemos a examinarl.os. Al e:fecto, y con :fines meramente -

didácticos, conviene hacer una cl.asi:ficación de l.os mismos. Los trata­

di.stas proponen en sus obras clasif'icaciones dif'erentes tomando en 

cuenta puntos de vista diversos. En virtud de que esta divergencia no­

constituye sino un aspecto accesorio de1 presente trabajo, nos 1imita­

remoa a1 anál.isis de 1os derechos desde el punto de vista de su conte­

nido. A este respecto, to«aamoa l.a cl.asi.f'icación sometida por Rodrí 

guez y Rodríguez, qui.en establece Wta división primaria en derechos P,!! 

trimonia1es y derechos do consecución. (18). 

A la primera categoría pertenecen aquéll.os derechos que po -

seen un contenido patrimoni.a1 en i.nterés particul.ar y exclusivo del. ª2 
cio,, ejerci.tabl.es f'rente a la sociedad. Son considerados cOmo l.os f'un­

damenta1es en l.a sociedad al constituir la causa esencia1 que motiva a 

l.oa socios de l.a sociedad. Dentro de este grupo, cabe Wta subcl.aaif'ic_!! 

ción en principales y accesorios. Se considera principa1es del. derecho 

a l.a part1cipaci6n proporcional. en l.os benef'icios que reporte l.a so -

ciedad y l.a cuota de liquidación a l.a disolución de ésta, ambos dere -

choa insuprimibl.es para l.os eoci.os. Son accesorios, la transmisión de­

l.a ca1idad del. socio, la obtención del. documento que los acredite co -

_, ta1, o sea la acción (19) y, por ú1timo la aportación limitada. 

Con respecto a l.a segunda categoría, son derechos quo, aun -

que dados en benef'icio de los socios, s6lo 1o ai.gnif'lcan en cuanto n -

que su ejercicio ea una garant{a de l.os primeros. Estos pueden subdi -

vidirse en derechos de consecuci6n administrativos y de vlgil.ancia, B.!; 

gún se ejercí ten en la f"oriDaci6n y expreai6n de 1a vollUltad social o -

bien, en l.a f"orma de actividades de vigil.ancia sobre la sociedad y so­

bre sus 6rganos, respectivamente. 

Derechos de ConsectM:i6n 
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1.- Convocatoria 

2.- Participaci6n en la Asamblea 

3.- Redacción de Orden del Día 

4 .. - Representaci6n 

5.- Voto 

6.- Aplazamiento de los Acuerdos 

7 .- Suacr.ipci6n do Nuevas Acciones 

Derechos de Conaecuc.i6n de V.ig.ilancia 

1.- Aprobaci.6n del Balance 

2.- Determ1nac.i6n de Honorarios 

3.- Aprobací6n de la Gestí6n 

4.- Denuncia a loa Coai.sarioe 

5.- Illlpugnaci6n de los Acuerdos Sociales 

6.- Suspender la Ejecuci6n de loa Acuerdos 
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CAPITULO SEGUNDO 

E1 Accionista Minoritario y la Sociedad An6nima. 

En la aplicaci6n práctica de los problemas que inf'orman a -

la Sociedad Anónima, donde se presenta el prob1cma de las minorías -

por la poca defensa que éstas tienen en contra de posibles actos ar -

bitrarioa o injustos de las ~rías. 

1.- Concepto de Minorías .. 

Con el término ''minoría" se pretende c1asif'icar a. la rr\!mor -

parte de 1o.o persona.a que f'onn:m parte de un todo, es det:ir, a la per­

sona o grupo de personas cuya participaci6n en e1 capi ta1 socia1 resU! 

ta ser inf'erior en porcentaje a la mitad de la totalidad .. Puede tam : . -

bién existir una minoría f'rente a un accionista o grupo do ellos que -

repreaentean un cierto porcentaje ma,yoritario del capita1 social o, 

simplemente, mayor al porcentaje representado por la minoría .. Ho pode­

mos, pues, genera1izar e indicnr que las minorías están constituídaa -

por la "masa amor:Ca de pequefl.os accionistas" como lo hai:e Brunetti. 

(19). 

La ley concede en ciertos casos a1gunos dorechos a una mino­

ría que es ta1 con respecto a la totalidad del capital social, sin !a­

portarle que dicho gnq>o pueda, en un momento dado, constitu!'.r una ea­

yoría respecto de la to.a de decisionee (artículo 144 de la Ley Gene -

ral de Sociedades Mercantiles). En otros. concede los derechos a wi a~ 

cionlsta o grupo de ellos, presuponiendo que constituyen una minoría -

con relaci6n a1 grupo aayori tario (Artículo 201 de la Ley Genera1 de -

B. 



Sociedades Mercantiles)• (si bien necesaria.mente lo son también con -

respecto·al capital. socia1). 

Por lo tanto, podemos hablar de doo tipos de minorías: La -

primero., cuando constituyen una menor parte con respecto a1 capital -

social.; la segunda. cuando constituyen una parte menor con respecto -

a otro grupo, necesariamente mayoritario. En el primer supuesto esta -

moa :f'rente a un grupo concreto de :fácil identi.:ficaci6n, pues bastará -

comparar matemáticamente las acciones que representa el accionista o -

&f'UPO de ellos f'rente a la tota1idad .. En el segundo, estamos ante \Dl -

concepto abstracto que s6lo se material l. za en Wl momento dado, para -

luegó tomar nuevamente su :f"orma abstracta .. Es por ello que especí:fica­

mente en este supuesto, no podemos decir que determi.nada persona sea -

un socio mayoritario o minoritario sino o6lo podemos aCir:'mar que en d=. 

terminada cotaci6n f'orm6 parte de la mayoría o bi.en estaba incluído ;_ 

dentro de la minoría. 

Cuando la ley o los estatutos otorgan derechos capecia1ea a 

las mi.norías, por lo general exigen que dicha minoría represente cier­

to porcentaje mínimo del capi ta1 social, mayor o menor, según la tras­

cendencia del derecho. En ocaciones y a1 amparo de hip6tesis previstas 

se conceden derechos a \Dl accioni.sta aún siendo ti. tular de s6lo \U\B -

acción. (20). 

2. - Protección de las Minorías. 

En virtud de1 sistema democrático que regula a la estructura 

de 1a Sociedad An6nima, prevalece el principio mayoritario. (21). 

Conf'orme a este princ1.pio. e1 control tota1 de la sociedad -

se rec1ina en ia mayoría debido a la necesaria sumiei6n de los menos a 

lo M&. 
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Sin eabargo. precisamente por raz6n de que la colectividad­

organizada democráticamente no siempre decide con el consentimiento u­

nánime de quienes la integran. resulta esencial. conceder ciertas pro -

tecciones a quienes puedan estar sujetos a abusos de las mayorías.. Kn­

el momento de otorgar la direcci6n de la sociedad a la Asamblea Gene -

ral de Accionistas, dice GarrigW!iz. ourgi6 la necesidad de otorgar ga-. 

rantías y protecciones a los grupos •inoritarioe. porque si bien se -

permi ti6 que participaran todos los acciont.etas en la f'ormaci6n de la­

voltmtad social, se reconoci6 que algunos de esos accionistas (por eu­

redw:::ida participaci6n), tendría escasa, si no nula, intervenci6n en -

la sociedad y estarían sujetos a1 arbitri.o, posiblemente injusto. de -

la mayoría. ( 22) .. 

Rodiere establece que loa accionistas no deben encontrarse­

atadoa y sin recursos a la suerte de llllB sociedad ni 0610 poseer una -

débil i.nnuencia.. (23) .. 

Se reconoce. por tanto, la necesidad de lDl justo equilibrio 

entre los derechos de las mayorías y aquellos de las minorías, a ef"ec­

to de lograr un f"uncionaaiento &n11ani.oeo de la sociedad.. CoPK> lo aefta­

la Aecarellf. • "la posibil.idad de tm desarrollo rectilíneo de la socie­

dad an6nima. se rel.aciona estrictamente con una tutela ef'ecti va de la­

ainort:a y del accf.oni.sta simple. Corresponde asegurar el derecho de la 

aayor!:a y, por otra parte. tutelar a la ai.noría y al accionista si• -

ple, pues si. esta tutel.a el poder de laaayoría se puede transf"ornmr en 

arbitrio,y termf.na por obstac:uJ.izar el propio desenvolvirai.ento de las­

sociedades anóni.mas y el CUllplimiento de su función. (24). 

Ellpero, por lo general, a trav6s del otrogamiento de dere -

chos a las •lnor:Cas se busca proteger, no el intertis individual del -

socio •inoritario, sino el i.nten§s de la sociedad; en otras palabras.­

al proteger a l.811 ai.noríaa ae pretende protepr el interAo aoc ial.. lto­

ae busca otorgar un derecho a la ainor{a en contraposición Jll poder de 

la Mayoría, se trata sólo de hacer preval.ecer el inten§s oocial sobre-
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el 1ndividua1 de wia persona o un grupo de e11os que representen wia -

mayoría. Ya hemos dicho que loe: derechos 1e son coni'eridoa a1 accio -

nieta en vista al. i.nter&s superior de 1a sociedad y, por ende, ni. la -

1ey ni 1os estatutos loe otorgan a f'avor de un grupo ya sea mayori ta -

rio o minori.tario .. Se concede en atención al interia social y ea éste­

al que han de quedar subordinados. 

Fisher a.t"irma que "la misión de los derechos de la minoría­

en 1a sociedad an6niaa no consiste en coartar los poderes de la mayo -

ría, como ta1 mayoría, en gracia de la minoría, sino, por el contr~io 
en evitar que aqwS11a abuse do esos poderes con dafto a la corpora 

ci6n.. La f'ina1idad de los derechos de minoría es hacer que ésta prote­

ja a la corporaci6n". (25). ea decir, cuando el le¡¡islador da en cier­

tos casos la protecci6n a la minoría, lo hace por entender que a tra -

vés de ello podrlin quedar mejor def"inidoa los intereses de la corpora­

c16n. 

ea.o lDla 16gica consecuencia de lo anterior, sostiene Ga -

rriguez que ae protege e1 interés de la sociedad· para garantizar loe -

intereses de lo.a minorías .. (26) .. Nosotros afta.dimos que a través de ese 

medio se garantizan los intereses de los socios en general, no e6l.o de 

las minorías. 

3 .. - JU Prob1ema de la Kinorla en la Soci.edad An6n1.ma. 

La Sociedad. An6niaa está regida por el principio democráti­

co, eato ea, en tanto que es un organismo colegiado basado en una co -

-.mi.dad de intereses• esta. regido por el principio mayoritario, no so­

lo en relac16n a la f"orma de constituci6n de las Asaableas, si.no tam -

bi-Sn respecto a1 m>do de cle1iberaci6n .. 

Sobre e1 t8- Brunetti dice: (27), 1a ap11caci6n del prin -
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pio mayor! tario ha sido reconocido por su conveniencia l6gica y prác -

tica, como indispensabl.e para el. buen f'uncionar de 1a Sociedad An6ni -

ma.. Surgen preguntas respecto a1 a1cance de este principio ¿es abso1u­

to? ¿puede ser atemperado por a1gunaa 1iai tac iones tendientes a 1a p~ 

tecci6n de 1as •inorlas? .. En efecto, junto a las sefla1adaa ventajas -

que representa su apl.icaci6n, encontramos como consecuencia inmediata­

e1 hecho de poner en manos de la mayoría la vida de la sociedad, some­

tiendo a 1a •inoria a l.a voluntad impuesta por aqu&l.la y ai bien la -

mayoría puede peraeautr efectivamente el. inter&s de la sociedad, pue­

de tambilin, eventual.mente. usar de su poder en i.ntereses propio die 

tinto de aqu&l. .. 

Garrl.guez, (28) seftal.a el problema en l.oa siguientes t4Srmi-

nos: 

". • • Se trata no sólo del conf'licto entre el inter.Ss de la­

eociedad y el intertSs individual de un socio o un grupo de socios que­

se produce con la violación de los derechos separados o lndividual.ea,­

sino el confiicto entre el inte~s de l.a sociedad y el inte~e egoísta 

de l.aa mayorías. En este caso deja de ser verdadero el dopa de l.a pe.! 

sonif"icaci6n de la voluntad social. por la mayoría" .. 

La mayoría doeina, pero no es ~ipotente porque frente a -

su poder y como l.imi te existen un cierto número de derechos que perte­

necen a cada accionista. 

De acuerdo con l.o expresado por Garriguez nos damos cuenta­

que lo que se pretende proteger no es el inter"és individual 7 particu­

lar de cada socio, sino el interés social. ya que por determinadas ci.r­

CWlBtanciaa • la nmyoría contraponen su propio inte~a social• o mejor-­

dicho, se protege el interés de la soci.edad para garantizar loa intel"!, 

aes de las •inor{ae. 

12. 



En toda sociedad existe un interés individual y un interés­

social. el. primero corresponde a l.os socios y el. segundo a 1.a soeie -

dad. A1'.in cuando no es posibl.e conocer a ciencia cierto. cual. es el. i..n~ 

rés individua1 de cada socio no por eso deja de ser imprescindible su­

protecci6n. Este interres podemos denominarlo indirecto. siendo direc­

to aquél que radica en el. derecho de cada accionista de disfrutar li­

bre y pac!f'icamente de su cal.idad de socio. Cllal.idad que 1.e otorga en­

tre otras 1.as dos importantes f'acul.tades de votar y participar en l.es­

ganancias. Son estos intereses l.os que r-equieren tutel.a; ya que eatos­

intereses son susceptibl.es de ser vul.neradon por una dcc1si6n mayorl~ 

ría, arbitraria y abusiva. (29). 

Para que haya tute1a de loe inter-eses de las minorías es º!. 
cesar-io que hfU'a Wl ataque abusivo y arbitrario de parte de 1.a mayoría 

en caso contrario no hay tal protecci6n, ya que los componentes de di­

cha aayor!a, no estarían sino ejet"Ciendo uua propios derechos que son­

tan respctabl.es y vál.idos COCDQ J.os de cual.quier- minoría. 

Los principal.es derechos del. soci.o son. como ya hemos deja­

do establ.ecido, el. derecho del voto y el. derecho de participaci6n en -

1.as gan.ancias. El. derechO de voto da 1ugar a que el. tenedor de una ac­

ci6n participe en 1as del.iberacioncs socia1es. decidiendo por medio de 

una manif'estaci6n externa de voluntad, un camino a seguir, siempre re­

lacionado con el. 1'uncionamiento de la sociedad. Cuando el. voto concue.::: 

da con el. interfes de 1.a sociedad, y en consecuencia con el. interés -

propio de1 socio, se puede decir que está haciendo uso de su derecho.­

pero si por el. contrar-io el. accionista se desatiende del. interés so -

ci.a1 y de su interés Ca.) socio. buscando. con su voto un objetivo pe!: 

sona1 opuesto a1 Social. se puede decir que está abusando de su dere -

cho. Si este abuso lo cOCD.ete quien es poseedor de 1a rna,yor!a de laa 

acci.ones o varios accionistas que f'orman J.a mayor-in pasando sobre la -

poui.ci6n de uno o vl;lrios de 1oa socios, están dando, a.l ejercicio de -
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de su derecho el. carácter de abusivo. carácter que se reneJa en el -

acuerdo de 1a Aswnb1ea. 

Ea por ésto que surge como imperativo la protecci6n de 1a -

minoría. no con el. f'.in de proteger1a a e1la en sí. sino con el. Cin de 

proteger a l.a sociedad; y ante ésto. resulta evidente .la necesidad de­

que la minoría di.aponga de alg(in mecanismo de def'cnsa, para así prote­

gerse ante el supuesto nada académico de abuso de poder por parte de -

los que conf'orman l.a mayoría, (30) y equivocaron el interlís social de­

la sociedad. 

En este sentido, el concepto de minoría no es un concepto -

númerico, sino es una ref"erencia a una relaci6n cuantitativa de poder­

que puede o no eotar unida a .la circunstancia de la tendencia de un -

-.yor número de acciones~ l\.sf encontramos, especial.mente en 1a época -

actua1 con el auge de la bolsa de valores,, que el poder social puede -

concentrarse a veces, y especia1mentc en las grandes sociedades, en -

asnos de quienes nf. siquiera poseen la mayoría del. capi ta1,, lo que ha­

ce decir a Ascarel.li (31) "el problema de la tutela d'e la minoría vie­

ne a ser así realmente a veces, el de la tute1a de la mayoría de l.os -

accionista&, que deben ser protegidos contra .lna eventualidades •a1ve.! 

eaciones de cuantos, a travás de diversos ortf.f'icios dominan la socie­

dad". 

De aquí se observa que el f"in de 1a protecc16n del. inter6a 

social. haciéndolo acorde con su f"in y objeto, protegiendo a todos los-

1.ntereses de lo. sociedad de toda el.ase de abUl'Jo arbitrario do poder en 

que pudiera incurrir e1 grupo gestor en su condición de tal (32) y del 

que sería v.íctf.aaa tanto l.os accionistas •isrnoa como, principalmente, -

la sociedad. 

La protecci6n de que hemos hecho oaenci6n, al decir de 
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Gregorini (33) puede realizarse de dos maneras: Creando normas de se~ 

ridad para todos 1os accioni.etas, o bien normas especia1es para accio­

nistas que se encuentran en una determinada situación, aftede que son -

dos caminos no muy di:f'erentee y bien, complementarioa pare el logro de 

un único objetivo. 

René de Sol.á (34) seña1a normas genera1es aplicab1e a.1 caso 

que son algo así como una síntesis doctrinal. que dicho autor extrae .­

del debate que sobre el. probl.ema ha habido. Dichas nonnas son: a) Si -

1a decisi6n de 1a mayoría ea i.ndi:f'erente a1 J.nteréa pennanente de 1a -

empresa y perjudica di.rectamente los derechos de l.a minoría, ésta mor! 

ce protecci6n. b) Si. perjudica a l.a empresa 7 al. accionista minorita­

rJ.o, la def"cnsa de l.a primera, que debe ser preocupación :f'undamental. -

de 1a ley, con lleva 1a minoría. y c) Si es perjudicial a la minoría P.!:_ 

ro conf'orroe al. intei'es permanente de la sociedad, los intereses de los 

accionistas minori tarioe no pueden ser considerados legítimos ni dig -

nos de protección. 

Es por esto que todo medio lega1 o derecho otorgado a las -

minorías cumple la función de equilibrar los poderes en el seno so 

cial. 

4.- Protacci6n a 1aa Minorías Contemplada en Nuestra Legis­

lación. 

En la exposici6n de moti vos de la Ley Genera1 de Sociedades 

llorcantilea se establece (35) "· •• Una de las materias m4s importan -

tes es sin duda la relativa a la protección que deben de recibir las -

minorías". 

La cuestión es dif"ícil, porque la protección debida a los -

grupos minoritarios debe ser si.empre sin perjuicio de las bases del -
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sistema corporativo y sin o1vidar que si es injusto que una minoría -­

se encuentre indef'en.oa dentro de una Sociedad An6nima, todavía más -­

injusto y sobre todo i.16gico, sería que los socios que representan 1a­

mayor parte del capital estuviesen supeditados a 1os deseos o intere -

de1 menor número. 

Con ese criterio han sido distribuidos en los di.versos ca -

p{tulos de 1a ley, loa derechos que a1 reseftarse en esta exposic16n C_!! 

da uno de sus capítulos van a ser menciona~os. 

En 1o genera1 se ha querido conceder la protecci6n a grupos 

de intereses serios y. en 1o posible organizados, raz6n por 1a cual -

los diversos preceptos que a1uden a minorías se re:f"ieren precisamente­

ª porcentajes del capital y no a porcentajes de asistentes a las Asam­

bleas Generales". 

Se ha pensado en que la :f"ina1idad querida por e1 legisla -

dor a1 otorgar determinados derechos a 1as minorías debo trascender -

-.ás a11A. de 1oa simples intereses de los accionistas que componen la -

Sociedad An6nima. Al respecto, se han planteado dos tesis contrapues -

tas; la primera consi.dera que esos derechos se otorgan en el exc1usi. -

vo interés de la minoría, 1a cual se vale de ellos simplemente como de 

\Dl. mero instrumento que a su servicio establece la 1ey; y la segunda,­

que entiende que esos derechos se atribuyen en e1 interfes de la so -

ciedad .. 

En este sentido, encontramos que 1os derechos de todo ac -

cionista y por tanto los poderes de la mayoría y aqué11os concedidos a 

una minoría, no vienen a ser otorgados por 1a 1ey atendiendo a1 parti­

cular interés de esa. mayoría o minoría, sino a1 i.nterés superior de la 

oocieda.d, el que deben quedar subordinados. En conaecuenciS:, no se da­

un derecho de minoría en contrapoai.ci6n a1 poder de la mayoría, y más­

bien el. objetivo de estos derechos consiste en i.lllpedir a l.a mayoría -
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hacer uso de \lll modo dcslea1 de su poder en dafio de la sociedad. (36), 

de tal manera que en rea1idad, las minorías están def'endiendo más que­

los simples intereses particulares de los accionistas que las compo -

nen. def'ienden también los intereses de la sociedad de la cual f'orma -

parte. 

Por esto. Brunetti: (37) af'irma que 11La tutela de la mino -

ría no es otr"a cosa que la tutela de la corporaci6n mediante la mino -

ría misma", entendiendo por esa tutela no del conflicto que se ausci ta 

entre el interés de 1a sociedad y el interes individual de W1 socio o­

grupo de socios. sino el conflicto entre el interés de la sociedad y -

el. interf"es egoí~ta de la mayoría. 

5.- Las Minorías en la Asamblea General de Accionistas. 

El. derecho que tienen 1os sociOs no es más que la consecue!! 

ci.a y expresi6n material de otra f'acul tad consistente en participar d! 
rectamente en 1a deliberación y por tanto intervenir en el control o -

la direcci6n de la sociedad .. El derecho de voto se ejercita dentro de­

la Asamblea General de Accionistas que es el 6rgano en e1 cual. se ma -

nif"iesta la vol.untad de las sociedades y a la cual se supeditan otros-

. órganos sociales, que son el Consejo de Administraci6n y de Vigil.an -

ci.a o Comisarios. Si bien la Asamblea General de Accionistas ca el 6r­

gano de manif'estaci6a de vo1untad de la sociedad. no puede por sí mis­

ma manif'estar al exterior dicha volwttad, ya que requiere para ésto -

la actuaci6n de un 6rgano representante que es el Consejo de Ad.minia _. 

traci6n. Por otra parte, debido a la f'orma de90Crática en que se ha º!!. 

tructurado a la Sociedad Anónima, las decioiones que se tomen en la -

Asamblea General, y que han de ser la manif'estaci.6n do la voluntad so­

cial. deberán ser acordadas por la mayoría de votos. Cabe mencionar que 

la mayoría de votos no son en cuanto al n<-ero do socios, sino a1 nú -

mero de acciones que f'iguren en tal mayoría ( 38). En apoyo a ésto ve -
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moa e1 artícul.o de l.a Ley Genera1 de Sociedades Mercantiles, que di -

ce: ''Cada acci6n sólo tendrá derecho a un voto .... " 

El accionista poseedor de un pequeño número de acciones -

concurre a las Asambleas de Accionistas para ejercitar su derecho y -

para conseguir con su ejercicio un :rln, que es de una mera directa 1a 

manif"estaci6n de su voluntad que junto con la voluntad de los demás -

accionistas cona ti tuye ka vol.untad de la sociedad. 

Paro. que 1aa decisiones tengan vo.1idez se requiere que sean 

tomadas por un porcentaje determinado de votos 1o que hace que puedan­

tomarse decisiones a las que e1 pequeño accionista se ha opuesto. 

Eo aquí donde radica e1 primero de 1os problemas de la min~ 

ría, pues 1a expresión de1 socio c:iinoritario no coincide con la volun­

tad social. 

Debemos hacer notar que es muy !'recuente e1 caso de que una 

persona controle el. número de acciones suf"icientes que l.e den l.::t mayo­

ría necesaria p{lra que sus decisiones dentro de l.a Asamblea sean toma­

das válidamente, no obstante l.a oposición que por parte de otro acci2: 

nieta pueda encontrar. 

Es aquí donCie radica el verdadero problema de l.a.a minoría.a 1 

pues si una o variBB personas, f'ísicas o moral.en. control.an l.a mayo -

ría de l.as acciones, sus decisiones tendrán que ser tomadas como vili­

das y como consecuencia la vá1ida expresión de 1a oociedad, lo que ee­

perf"cctarnente 1ega1, no obstante 1a desigual.dad que a primera vista. se 

ofrece Pero a veces sucede que esa persona o grupo de pcrsonns oc dos!! 

tienden del. f'in social. para perseguir con su actuaci6n y por coasi 

guiente con 1a a.ctuaci6n de la sociedad, Cinco de carácter cntri.ctnme!! 

te personal que incluso se pueden contraponer al interés de l.a eocie -
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dad, perjudicándose así los intereses de los pequeños accionistas que­

constituyen la minoría y que no s6lo no ha podido ejercitar sus dere -

chas en una forma completa. sino que inclusive se ven af'ectados por -

las decisiones impuestas y antisociales de los grupos mayoritarios. 

6.- Desequilibrio entre las Mayorías y las Minorías .. 

Gc.rriguaz. (39) en su tratado de Derecho Mercantil expone -

bajo e1 rubro de "La Junta General en la Realidad de la Sociedad An6n,! 

ma": "los legisladores del aig1o pasado quisieron dar una estructura -

democrática y parlamentar-la a la Sociedad Anónima, pero la realidad no 

ha respondido a sus deseos. El Legislador quería poner en manos de la­

colectividad de accionistas. representada por ln Junta General, la de­

cisión de todos los asuntoa sociales, que fueran los propios accionis­

tas quienes impusieran y rigiesen 1a actuación de los Administradores. 

Más !'rente a todas las construcciones, la realidad econ6mica ha dota -

do a la Sociedad Anónima do una configuración muy distinta. Si te6ric,!! 

mente y legalmente la Sociedad An6nima se manif'i.esta como una colecti­

vidad de capitalistas que son a1 mismo tiempo socios y empresarios, en 

la rea1idad, los socios reunidos en la Junta General tienen escaso in­

flujo en la dirección de 1a empresa. La organización democrática ha -

f'racsado rotundamente. La Junta General es casi una comedia bien re -

presento.da. pero a la que suele asistir escaso público .. Loe papeles -

están repartidos antes de la JWlta, de tal suerte que los Administra -

dores saben de antemano cua1 va a ser el resultado. La situación de -

1os pequefios accionistas sigue siendo tan modesta como lo f'ué en loa­

comienzos de la historia de 1a Sociedad. Por encima de los artículos -

de las leyes la realidad económica ha impueato una estructura y una -

distribuci6n que nada tiene que ver con la democracia". Más adelante -

dice: "El resultado de eatos hechos es que el. destino de la sociedad -

an6nima no se decide por 1a colectividad de 1os accionistas. sino por­

uno de los grandes accionistas. La estructura y los poderes dentro de-
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la sociedad se ha invertido, ya no ea la Junta General el Organo Su -

premo dentro de una organización democrática, sino que, al contrario,­

son unos cuantos hombr-es. competentes y decididos quienes se reúnen pa­

ra f'undar una empresa y para dirigirla sobre la base de la conf"ianza -

de los que aportan a ella su dinero". 

Nos i.nclinamos a creer que por ser esencialmente econ6mico­

el sentido que inf'orma a la an6nima, por tener los hombres a buscar en 

su provecho 1os mayores benef'icios de orden patrimonial que a su mano­

estén, dob1emente puede f'a1lar 1a con:f'ianza que los pequeños accionis­

tas depositan en los administradores y organizadores de dicha socie -

dad, y de hecho esto así sucede en a1gunas ocasiones, haciendo notorio 

e1 desequilibrio en que se hayan dicho pequeños accionistas f"rente a -

los gru6s mayori. tarios, por ésto es que en a1gunas legislaciones se -

han establecido sistemas de def'ensa, más completas en lUlos que en 

otros, tratando así de gran tizar a1 pequefio accionista el 1ibre ejerci 

cio de sus derechos socialea, contra e1 poder económico de que gozan -

los grupos mayoritarios .. 
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DERECHOS DE LAS MINORIAS EN LA LEY GENERAL 

DE SOCIEDADES MERCANTILES 

1 .. - Derecho a solicitar Convocatoria de Asamblea de 

Acci.onistas .. 

Encontramoa que los accionistas que representen por l.o me. -

nos el. 33%. del. capi.ta1 socia1, podrá pedir por escrito, en cua1quier -

tiempo, al Administrador o Consejo de Admi.nistraci6n o a l.os Comisa -

rios, la convocatoria de una Aaambl.ea General. de Accionistas, para tr!!; 

tar de J.os asuntos que indiquen en su petición (Artículo 184, Primer -

Párraf'o de la Ley General de Sociedades Mercantiles). Rodríguez y Ro -

dríguez (40) al. respecto dice: "No es un derecho pasado en cuanto a C!!; 

sos y condiciones, ya que puede ejercerse cuantas veces se quiera y P.!. 

ra los asuntos que l.a mayoría o minoría mencionadas determine de los -

asuntos que indiquen en su petici6n", en consecuencia, la convocatoria 

ef"ectuada a solicitud de win minoría se extiende tanto a las Asambl.eas 

Ordinarias como las Extraordinarias. 

Ahora bien, si dichos órganos a los que se dirigi6 la pe -

tici6n, desea timan 1a petici6n hecha por la minoría, ya sea porque se­

reúsan a efectuar la convocatoria o pot"que sin reusarse, "? la expidan 

dentro de un térmi.no de quince días, contados a partir del momento en­

que haya sido recibida la solicitud, esa convocatoria podrá ser hecha­

por la autoridad judicial del domicilio de la sociedad, a petición de­

una minoría que represente el 33" del capital aocia1, exhibiendo a1 -

ef"ecto los títulos de las acciones. 

El derecho de pedir convocatoria para la celebraci6n de 

21. 



asamb1eas es concedido a un solo accionista. pero a dif'erencia de lo -

anterior. está 1ega.1mente previsto para aqué1los casos en que no se h!! 

ya ce1ebrado una Asamblea durante doB ejercicios consecutivos y cuando 

celebrada. no se haya ocupado de 1a diacusi6n, aprobaci6n o modi.f'ica -

ci6n del balance. nombramiento de Administradores y Comisarios y de -

sus respectivos emol.umentos • cuando no hayan sido f'ijados en los esta­

tutos ( Artícul.o 185, Primer Pñr-ra.f"o de la Ley General. de Sociedades -

Mercantiles)• de los que se deduce que en este caso la Convocatoria, -

solo se ref'iore a Asambleas Genera.les Ordinarias. 

Rn el caso de que la petici6n del Accionista nea desestima­

da por la Administraci6n o el Comisario• este Accionista podrá ocurrir 

a la Autoridad Judicial para que realice la Convocatoria de dicha An~ 

blea (Artículo 185, Segundo Párraf'o de la Ley General de Sociedades -

Jlercantiles) • 

Asia1iamo, vemos que lDl solo accionista puede igual.mente 

acudir a las autoridades judiciales solici tanda convocatoria cuando -

f'altando la totalidad de l.os Comisarios, el Consejo de Administra 

ci6n no convoque a Asamblea en un término de tres días para que se ha­

ga la designo.ci6n correspondiente-; sin embargo. dada la importancia -

de que el 6rgano de vigilancia puede tener en la sociedad an6nima que­

la 1ey va más adelante todavía, previniendo .,¡ caso de qua no ee reú -

na la Asamblea o cuando reunida, no se hiciera la. deeignaci6n corz·~s -

pendiente, y otorgada a cualquier socio e1 derecho a eol.icitar a l.a -

Autoridad Judicial que sea ell.a la que haga el. nombramiento de los Co­

misarios• los cuales :runcionarán hasta que la Asambl.ea erectúe la do _: 

signaci6n def'initiva (Artículo 168 de la Ley General de Sociedades Jle.E: 

cantiles). 

2.- Derecho do Inf'ormaci6n y Publicaci6n de los 

Acuerdos. 
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Este derecho consiste en la !'acu1tad que tiene el accio 

nist3. de pedir que se 1e informe. o entere detal1adamente acerca de 

cua1quier duda que se tenga aceren de1 estado que guarda la sociedad,­

así, como de todo lo que ee ref"iere a la 6rden del día contenida en -

tma convocatoria hasta la colebraci6n de la Asamblea. 

La Ley Gcnera1 de Sociedades Mercantiles en su artículo 

186 establece que la Convocatoria para las Asambleas Generales deberá­

hacerse por medio de la pub1icación de su aviso en e1 periódico ofi -

cial. de 1a Entidad ~ol domicilio de la sociedad, o en uno de l.os peri~ 

dicos de mayor circulaci6n en dicho domicilio con la anticipaci6n que­

fijen los estatutos, o en su de!'ecto, J.5 días antes de la fecha seña1,! 

da para la reunión. Durante todo este tiempo estará a disposición de­

los accionistas en las oficinas de la sociedad entre otros. 

A) Un in:f'orme de los Administradores sobre la marcha de la­

sociedad en el ejercicio. 

B) Un in:f'orme en que se declare y expliquen las principales 

políticas y cr!terios contables y de inf'ormaci6n seguidos en la prepa­

ración de la inf'ormaci6n financiera. 

C) Un estado que muestre J.a si tuaci6n f"ina.nciera de J.a so -

ciedad a 1a f'ccha de cierre del ejercicio. 

D) Un estado que aueotre, debidamente explicados y claoi:f'.i­

cados, los resultados de la sociedad durante el ejercicio. 

E) Un in:f'orme del Com.ieario respecto a la veracidad, suf'i -

ciencia y razonabilidad de la i.n:f'ormaci6n presentada por el Consejo de 

Adai.nietraci6n a la propia Asamblea de Accionistas. 
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De este derecho pueden valerse todos los accionistas pero, 

en e1 f"ondo 1 tiende a proteger a los minoritarios que no f"orman parte 

del grupo dirigente• para que puedan enterarse detalladamente de los­

asuntos que se tratarán en la Asamblea y llegada ésta. f"acilitai- una­

decisi6n de acuerdo con sus intereses. 

Es importante eeftalar que en relación con las Asambleas E.?!­
pecia1es no se eatab1ece este derecho, colocándose al accionista en -

una situación precaria .. 

3.- Derecho de Aplazar una Asamblea .. 

Este derecho (le ejercita mediante solicitud de los aceto -

nietas que reúnan el 33% de las acciones representadas en una Asam 

b1ea, no ya del capi ta.i social. 1 esta podrá aplazarse en un término de­

tres días. y sin necesidad de nueva convocatoria, para la votaci6~ de­

cual.quier asunto respecto del cual no se consideren auf"icienteinente 1!! 

f"ormadoa .. Este derecho se ejercitará W\a sola vez para el mismo aBWl -

.to (Artí'cu1o 199 de la Ley Genera1 de Sociedades Mercantiles) .. 

Vemos que en este derecho es un complemento del do inf"orma­

ci6n y debido a la imposibilidad de loa accionistas de conocer si esa­

minoría esté bien in.f'ormada o no, no hay otra al terno.ti.va que auspcn -

der la Asamb1ea y continuarla en f'echa posterior, o Rea hasta tres 

días después de su suspensi6n y por lo ra.ialllO que se continúa la A.Bata -

blea suspendida, no podrán ser agregados nuevos puntos a la Orden del­

D!a. 

4 .. - Derecho de Nombrar un Consejo de Administración. 

El artículo 144 de la Ley General de Sociedades ller-canti -

lea• dispone que cuando 1os Administradores sean tres o sáa, el contr!! 
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to social determinará los derechos que le correspondan a la minoría -

en J.a designaci6n pero en todo caso la minoría que represente un 25" -

del capital social nombrará cuando menos un Consejero. Este porcenta -

je será del l°" cuando se trate de aquellas sociedades que tengan ins­

critas sus acciones en la Bolsa de Valores. 

Este Consejero gozará de iguales derechos y prerrogativas -

que los nombrados por la mayoría. 

El. artículo 144 de l.a Ley General. de Sociedades Mercantiles 

continúa eatabl.eciendo que solo podrá revocarse el. nombramiento del. A-ª. 

ministrador o Administradores designados por las minorías cuando se r! 

voque igualmente el. nombramiento de todos los demás Administradores. 

Esta representación es notoriamente insuficiente, pues mu -

chas veces la minoría no alcanza un porcentaje del. 25" o tienen el -

lCP.', pero no inacri to en acciones en l.a Bolsa de Va1ores, con lo que -

quedaría sin representación; y aún suponiendo que alcanzara cae 25" -

o 10% en acciones inscritas• su derecho puede resultar casi nulo. 

pues el número de Administradores puede ser muy el.evado, quedando en -

tonces la representaci6n minoritaria en un solo Administrador que nada 

puede hacer :f"rente a los designados por l.as mayorías. No obstante sie~ 

pre queda el. recurso de que los derechos de 1as minorías puede regla -

mentarse más ampliamente dentro de los estatutos de la sociedad. 

S.- Derecho de Nombrar un Comisario. 

El procedimiento que se sigue para la elección de Comisa -

rios es igual a1 que so sigue para la elecci6n de Administradores. 

por ref"erencias del artículo 171 a1 144 de la Ley General. de Soc ieda -

des llercanti.les. 

Este derecho se ha inc1uído entre los medios de deCensa que 
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tiene la mino'ría of'reciéndole 1a posibilidad de una representación 

'propia dentro del 6rgano de vigilancia, si.n embargo, los derechos son­

ilusorios, porque están condicionados a que se nombren tres o más Com!_ 

sarios y en la práctica, esta si tuac;i6n no se da con frecuencia. 

En cuanto a este derecho es importante 1o mencionado por -­

Rodríguez y Rodríguez (41) en el sentido de que este 6rgano no es co -

legiado y no se toman la.o decisiones por mayoría. Así vernos que el de­

recho de la minoría es inexistente puesto que se· observa la fa.l. ta de -

necesidad de la mayoría de nombrar a más de un Comisario para que vig! 

le la marcha de la Sociedad. 

La opinión de otros au~res respecto a este derecho es la -

siguiente: no obstante la buena intención del legislador, hay que 

aclarar que estos derechos rara vez se realizan, ya que ta1 como eatá­

organizada la institución del Comisario dentro del derecho positivo ~ 

xicano no viene hacer generalmente más que un 6rgano inútil. ya que el 

mayor número de si. tuacioncs el Comisario obra de acuerdo y con raz6n -

a 1os intereses de loa Administradores. Sin duda el. mal que padece le. 

instituci6n del Comisario radica en su misma raíz, ya que e1 procedi -

miento elegido para la decisión del Comiaario,es en la mayoría de laa­

veces. simultáneamente con la designación de Administradores 1 quienes 

tienen plena conf"ianza de los aocioa que 1o designan, conl"ianza que. -

crea convicción de no ser necesaria niRg\U\8 persona que f'iscalice la -

administración de ta1ea Administradores• siendo por tanto el nombra -

miento de Comisario, un simple fonnuliamo con el que hay que cumplir.­

(42). 

6.- Ejercitar Acci6n de Responsabilidad Civil contra­

los Administradores y Comisarios. 

Los art!cu1os 161 y 163 de la Ley General de Sociedades lle_! 

cantiles establecen lm. doble sistema para exigir 1a responsabilidad de 
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administradores; que en el ejercicio de su cargo y dentro de 1os lími­

tes del mismo son responsables solidariamente con los Comisar.ios (a -

estos últimos por remisión del artículo 171 de la Ley General de Soci!_ 

dades Merc~ti1es) que de acuerdo a lo previsto en el ar-t!culo 169. se 

rán individualmente responsables para ln sociedad por el incumplimien­

to de 1as ob1igacionea que la 1ey y los estatutos les imponen. es de -

cir estos al contrario de loa administradores. no responden so1idaria­

mente, excepto en el caso de que habiendo advertido irregularidades en 

la gestión de sus prcdeceaores no les hayan puesto en conocimiento de­

la Asamblea Genera1t en cuyo caso sí se convierten en solidariamente -

responsables con ol Comisario anterior (Artículo 171 de la Ley General 

de Sociedades Mercantiles) en principio, I.a acción de responsabilidad­

es exigida por la Asamblea previo acuerdo tomado por la JD.isma, en e1 -

que. además se designa a .la persona que habrá de ejercitarlo; pero. 

cuando rcwiida la Asamblea para deliberar sobre la responsabilidad de­

administradores y comisarios, deterr.iine que no hay lugar a proceder -

contra ellos, los accionistas que reúnan hasta un 33% del capital so -

cia1 pueden ejercitarlo directamente. siempre que no hayan aprobado el 

acuerdo que exonere de responsabilidad al administrador o al comisa -

rio y que la demanda comprenda el monto total de las responsabi1ida -

des en f"avor de 1a sociedad y no únicamente el interres persona1 de 

1os promoventea: los bienes que se obtengan como resu.l tado de la rec1!! 

mnci6n nerán percibidos por la sociedad. Por otro 1ado, es de mencio -

narse que la minoría no necesita el previo acuerdo de la asamblea exo­

nerando de toda responsabilidad a los administradores o comisarios• p~ 

ra exigir directamente esta responsabilidad. 

7 .- Derecho de Retiro. 

En relaci6n con este derecho, encontramos que se otorga a -

todos loa ~ccioniatas y debe ser ejercitado. individua1mente; general -

mente todas las legislaciones que reg1amentan el derecho de retiro 
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otorgan al. socio 1a f'acul.tad de retirarse de 1.a sociedad cuando concu­

rren 1.as siguientes circunstancias: 

a) Que se trate en una Asambl.ea General. de Accionistas de -

1a 1DOdií'icaci6n del. contrato social en 1.o que Se ref'iere al. cambio de­

objeto de 1.a sociedad, cambio de domicil.io al. extranjero, transforma -

ci6n y f\mi.6n de 1.a oociedad. 

b) Que el accionista haya votado en contra de ta1 modif'ica-

ci6n. 

c) Que se ejerza dentro de un pl.azo determinado- a partir de 

la clausura do 1.a Asamblea. 

Kn estos caeos, 1.es 1.eyes otorgan a1 accionista desi.dente -

1.a f'acul. tad de retirarse de 1.a aociedad. 

La Ley General. de Sociedades Mercantil.es, en su artícu1o -

206 se ref'i.ere únicamente al cambio de objeto de naciona1idad y trans­

f'ormaci6n de la sociedad. Anotamoa también que 1.a 1.ey mexicana a61o -

concede un pl.azo de quince d{as para ejercer tal. derecho. 

Podriamos f"undamentar 1.a existencia do este derecho de ra -

tiro, en que no obstante que el. acuerdo tn0dif'icati.vo de 1.os estatutos­

ea ob1igatorio aún para 1.os que hayan votado en contra de él. Hay a1 -

gunos casos que revisten especia1 importancia y en los que 1.a ley no -

ha queri.do ir en contra de la vol.untad de 1.os socios que la han mani -

f'estado en un sentido contrario a 1.a ref'oraaa. La 1.ey especif'i.ca que -

sol.o tendrán 1.a f'acul. tad de t'etirarse o.que11os socios que han votndo -

expresamente en contra de tal. -.odif'i.caci6n, y por tanto este derecho -

no es extensivo a los que aún siendo inconf'on.es, no asistieron a 1.a -

Asambl.ea o bien se abstuvieron de votar (43). 
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A1 accionista que ejercite este derecho dlbenm r-cembolsarle 

sus acciones en proporción al capital contable, esto es, no en base a 

su ~alar nominal, sino en base a su valor contable. (44) 

Ka importante la existencia de este derecho ya que al acci2: 

nieta minoritario queda la f'acultad de retirarse de una sociedad en -

donde el. objeto social, si bien no es violado, nO concuerda con el in­

ter6s propio del accionista, por lo que la permanencia de éste en la -

sociedad no es concebible. Además los supuestos que permi. ten el ejer -

cicio de este derecho son tan determinantes que el accionista incon -

f'orme no pu~de ser obligado a continuar dentro de la sociedad. 

8.- ~recho de Suscripci6n Pre:f'erente en caso de 

Aumento de Capita1. 

Todos los accionistas poseen este derecho, de modo que en -

la circunstancia de nueva emisi6n de acciones, estás podrán ser auscr! 

tas por los accionistas pref'erentes. La Ley General de Sociedades Jler­

cantiles. en su artículo 132 penni te que los accionistas suscriban li­

bremente l.as nuevas acciones en proporción a su participación siempre­

que los hagan dentro de l.os 15 días siguientes n la publicaci6n en el.­

periódico o1"icial de1 acuerdo de la Asamblea que determine e1 aumento­

de capita1. 

9.- Prohibici6n de Restringir la Libertad de Voto. 

El. artículo 198 de 1o. Ley General. de Sociedades Jlercanti. -

1es, establece l.a nul.idad de todo convenio que restrinja la libertad -

de voto de los accionistas. En esta diaposici6n encontramos 1a inten -

ci6n de1 1egisl.ador de garantizar a1 socio tenedor de tma sola acci6n­

e1 1ibre ejercicio de su calidad de socio manif'eetada en la f"acul. tad -
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de intervenir en las deliberaciones concurriendo con su voto a la 

dlrecci6n de la empresa. 

Este derecho benef"icia particularmente a los accionistas -

minoritarios, ya que impide la celebración de pactos en virtud de los­

cual.es se crearían mayorías pennanentes en su perjuicio. 

10.- Derecho de Oposici6n. 

a) Impugnación que s6lo cuando un acuerdo está viciado -

puede ser objeto de ataque por parte de los accionistas y este vicio -

puede ser objetivo o subjetivo, .lo cua1 quiere decir que puede prove -

nir de def'ectos :f"ormal.es o materiales en las asamb1ens o bien de def'eE 

tos de f'ormaci6n de .la vo.luntad colectiva (45). 

Rn caso de vicios oubjetivos se puede hacer .la aplicaci6n­

que en derecho civil existe sobre vicios dc.l consentimiento, es de 

cir. que el voto del accionista esté viciado por error. dolo o vio:.Len­

cia. 

Por lo que se re:f"iere a loa vicios subjetivos, la ilegiti­

midad de un acuerdo dependerá de que en la asrunblea no se reúnan los­

supueatoa material.ea y f'ormal.es de validez: Convocatoria previa al 

acuerdo, dep6sito de acciones, etc. Los requisitos materiales para 10.­

validez de la asambl.ea imponen la necesidad de que e.l acuerdo se ape -

gue a .las disposiciones de l.oa estatutos y de la ley y que su cante -

nido caiga dentro de la competencia de l.a asambl.ea, ya que do otro mo­

do estará viciado y será susceptibl.e de ser atacado por inva1idez ~ 

(46). 

Por tanto, encontramos que se puede impugnar los acuerdos­

soc.fal.cs que adolecen de vicios objetivos o subjetivos basMdonos en -
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la teoría de las nulidades del derecho civil. 

b) Nu1idad y anulabilidad de los acuerdos. 

Podemos distinguir dentro de laa asambleas de accionistas -

dos clases de acuerdos viciados: l.os nu1oo y los anulables. 

Para saber cuando estamos :Crente a un acto nulo y cuando -

f'C"ente a un acto anulable, podemos distingui.r dos criteri.os: el prime -

ro establece que el. punto de dif'erencia radica en la índole de l.a -

norma violada, de ta1 modo que un acuerdo será nul.o cuando sea trans -

gredi.da l.a ley. en cambio habrA anulabilidad cuando sea violado el es -

tatuto .. (47). Bl segundo criterio establece que la anul.abilidad provie­

ne cuando el acuerdo viole los preceptos estatutarios o legal.ea que 

tengan carácter dispositivo, en cambio los acuerdos nulos son aquél.las­

que se tomen con inf'racci6n de los requisitoo f'orma.les establecidos 

por la ley. 

Mantil.l.a llolina sef'lal.a: "ea sumamente confuso el. régimen -

establecido por l.a Ley General. de Sociedades llercantiles para el. caso -

de que las asambleas hayan contravenido algún precepto legal o cstatu -

tario". (48). 

Vázquez del Mercado Osear 1 por su parte concluye que "la -

dif'icul tad para determinar cuando catamos :f'rente a un caso de nul.idad -

y cuando a un caso de anulabilidad,estriba en no conocer cuando les -

sean los requisitos• sino en saber cuando un r.equisi to :Cal. ta o cuando -

está viciado. 

No sería posible hacer una ennumeraci6n casuística tomando­

como base cada uno de los requisitos necesarios en la :f"ormaci6n de la -

deli.beraci6n, para determinar cuando éstos podrían :faltar o estar vi -
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ciados se correría el riesgo de anular, naás de una hip6tesis .. 

"Por esta raz6n, en cada caso particular, y según se pre -

sente éste, deberá hacerse Wl análisis ...... " (49) .. 

Estas opiniones autorizadas permiten entrar a1 análisis -

de las nu1idades en f"onaa casuística .. 

La Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, ha sostenido -

que las dif'erencias entre nulidad e inexistencia son meramente te6ri -

cas "porque el tratamiento que el propio Código Civil da a las inexis­

tencias ea el de nulidades, según puede verse en las si tuaci.ones pre -

vistas por los artículos 1427, 1433 y 1826 en relaci6n con el 2950 

f"racci6n II:I, artículos 2042, 2270, y 2779, en los que te6ricamente, -

se trata de inexistencia por !'alta de objeto, no obstante el C6digo -

los trata como m~1idades y en los casos de los artículos 1802, 2182 y-

2183 en los que, la f"alta de consentimiento originaría la inexieten -

cia, pero también el C6digo las tr~ta COtDO nu1i.dadee". (50) .. 

Como este criterio puede aplicarse también en materia mer­
cantil debe descartarse la inexistencia para ef"ectoe prácticos y eolo­

adverti.r que son nu1as las asambleas que se celebre, por regla gene -

ra1 (salvo las totalitarias segÚn artículo 188) si.n previa convocato -

ria que contenga la orden del día, sin que esa convocatoria esté ::l'it" -

mada por quien la haga, sin que se pub1ique en c1 periódico reapecti. -

vo y sin que medie el plazo r-espectivo entre las publicaciones y ln -

celcbraci6n de la asamblea. 

Será nu1a la asamblea que se celebre fuera del domicilio -

socia1 y cuando 1os asistentes no reúna el qu6rum necesario parn sa -

tisi"acer 1os por-centajes que se :f"ijan en la 1ey. 

También será nula la asalllblea cuando no asista él comisario 

32. 



en cumplimiento del deber que le impone la ley. 

En el supuesto que la asamblea se reúna cumpliendo todas 

las disposiciones que permiten considerarla l.egalaentr constituída. 

deben anal.izarse cuando l.as resoluciones tomadas puer! ser nu1aa. 

Desde luego cuando l.as votaciones no reúnan los porcenta -

jea de aprobaci6n que f'ije la ley o la establ.ecida por los estatutos. 

En algunas escrituras sociales se estipulan porcentajes 

mayores a los que f'ija la ley• tanto para los acuerdos del Consejo co -

mo para los acuerdos de Asambleas Ordinarias.. Esto tiende a proteger a­

las mi.noría.a exigiendo que est6n representados el 6°" o el 75% del ca -

pita1 social en asuntos en que la simple mayoría sería suf'iciente para­

que f'ueran válidos los acuerdos respectivos. 

En estos casos lan minorías siempre tendrán derecho a inte! 

venir y un acuerdo que se tome sin ese porcentaje sería nulo .. 

También será nu1a cuando un acuerdo de la Asamblea descono= 

ca las obligaciones que la ley le impone para f'ormar las reservas lega­

les o cuando excluye de la participaci6n de benef'icios a los socios. 

Sería también nul.a la asamblea ordinaria anu1a en la que no 

se presentara el financiero por parte del Consejo de Adainistraci6n y -

el inf"onne del. comisario. toda vez que la necesidad de presentar esos -

documentos es de carácter imperativo en 1os términos de l.a ref'orma a -

l.oa artículos respectivos de l.a Ley de Sociedades Mercantiles. publ.i -

cada en el Diario Oficial el. 23 de enero de 1981 .. 

Puede suceder que l.as asambleas traten astmtos opinables. -

decir en los cuales exista libertad para que los socios expresen 
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sus criterios y voten de acuerdo con sus conveniencias. 

En ea toa casos, los acuerdos serían válidos siempre que la 

votaci6n resultara del número que requieran la ley o loa estatutos y -

esas resoluciones, por haber sido lega1mente adoptaclae, serían obliaa­

torias para los ausentes o disidentes, "salvo el derecho do opoeic:i 6n­

en los términos de esta ley". Según el artícu1o 200. 

El principio mayor! tario que iq>era ea básico en la vida -

de toda sociedad anónima porque de lo contrario no podría f'uncionar. 

El derecho de oposici6n está en el artículo 201 · que dice: 

"Los accionistas que representen el. 33% del capital social, 

podrán oponerse judicial.9ente a las resoluciones de las asambleas gene­

rales, siempre que se satisf'agan l.os siguientes requisitos: 

I .. - Que la demanda que presenta dentro de los 15 d{ae si -

guientes a la f'echa de la clausura de la ase.rublea. 

II .. - Que los reclamantes no ha:fan concurrido a la asn::nblea­

o hayan dado su voto en contra de la resolución Y• 

III .- Que la demanda aef1ale la cláusula del contrato 11ocial 

o el precepto legal inf'ringido y el concepto do la violaci6n. 

No podrá f'onMll.at"Se oposición judicial contra las reaoluciE: 

nes relativas a la responsabilidad de los administradores o de los co -

misarios". 

Loa autores mexicanos, a1 comentar este precepto, est"1 de­

scuerdo en considerar que la exigencia de mencionar la cláusula del -
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contrato social. o el precepto legal inf"ringido así como el concepto de 

violaci6n crea la duda respecto a la naturaleza de la viotaci6n: Si -

af"ecta a un precepto o cláusula cuyo incumplimiento trae como cense -

cuencia la nulidad o de la aaB1Dblea o de una resoluci6n concreta. No -

se justif"ica limitaf' el derecho de oposición al requisito de que eolo­

puedan ejereitarlo los accionistas que rep~senten el 33" del capital­

social ( 51) , cuando se trata de una asamblea nula o de ~ acuerdo nu -

1o. 

Por otra parte, si esa violaci6n no af"ecta a ningwia cláu­

sula ni a precepto lr.ga1 alguno eoe derecho no podría ejercitarse cu8!! 

do se trate de materiau opinables porque entonces la decisión de la -

aaayoría debe imponerse necesariamente y no sería procedente una oposi­

ción en .los términos del artícu1o 201 mencionado. 

La aol.uc16n eotarfa en considerar los e.Cectos de la oposi­

ci6n: si la hacen valer accionistas que representen el 33% del cap! -

tal social podrá pedir l.a suspensión de lo.a resoiuctones impugnadas -

previa .f'ianza otorgada por los actorea para responder do J.oa daftoa y -

perjuicios causados por la inejecución del acuerdo, si por sentencia -

se declara inf'undada la opoaic16n, así lo establece el artícu1o 202 -

de la I.ey General de Sociedades Mercantiles. En cambio, cuando se tra­

ta de nulidad que af"ecte: organización de .la asamblea o acuerdo toma -

do, en f"orma contraria e la J.ey. cual.quier accionista podrá pedir la -

nulidad, pero no podrá pedir la suspensi6n de los acuerdos tomados il.!: 

galmente o por una asuiblea no constituída en .Corma legal. (52). 

Para el ejercicio d& esta acción de oposici6n, los accio -

nietas deberOO legitimarse depositando sus acciones que no serán de -

vueltas sino hasta la terminaci6n dol juicio, ante wi Notario o una -

l:nstituci6n ·de Cr"édito., quienes expedirán un certi.Cicado de dep6sito­

amparándolos y que oe acoarpaftarán a la demanda con todo lo que sea ne-
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cesario para deducir los derechos sociales. Si son variaA oposJr.l.onea. 

se decidirán en una ao1a sentencia que surta ef'ectoa para todos l.os ª= 
cionistas (Artículos 203, 204 y 205 de la Ley General de Sociedadea -

*rcantiles) .. 

De lo expuesto, puede concluíree: el incumplimiento de 

disposiciones lega.1es y eatatutarias están sancionado.a con la nulidad­

de los actos contrarios a la Ley General de Sociedades Jler'Cantiles y -

a dlapos iciones de orden público que pueden hacer valer: los socios, -

individualmente o por grupos representativos de \Ul porcentaje del ca -

pita1 social y los terceros oponiendo la inef'icacia jurídica de loo ª!:. 
tos nulos. 

Desde el punto de vista procea&l la legitit1U1Ci6n activa -

por vía de acc16n corresponde a los socios, en lo individual, promo -

viéndola: 

a) Nul.idad de asambleas cuando no aatisf'agan loe requiei -

tos legales o estatutarios respecto a 1a as:le~ncia de los socios pa -

ra cubrir el qu6rum lega1 o estatutario y cuando no asista el comisa -

rio. 

b) Nulidad de los acuerdos cuando la votaci6n es in:Cerior-­

a1 número de votos requeridos para que sea vfilida, legal o estatuta -

riamente. 

e) Nulidad de los acuerdos tomados violando diaposicionoa­

de carácter imperativo establecidas en la propia Ley General de Socie­

dades Mercantiles o' en nonna.s jurídicas de orden público. 

d) rtul.idad del acuerdo quo ordene el pqo de utilidades 7-

restituciones de lo pagado, cuando la asamblea que las apruebe no a8. -
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tisf"aga los requiei tos. 

Corresponde a 1os socios. cuando integren el 33% del capi -

tal social., promover por vía de oposición, la nu1idad de los actos y -

acuerdos antes especif"icados, con la posibilidad de suspender los ef"ec­

tos de los acuerdos respectivos, siempre que promovieran el juicio co -

rrespondiente en el plazo 1egal. La caducidad por el transcurso de1 pla 

zo convierte en nu1idad relativa la acción respectiva para los intere -

sadoa. 

La inef"icacia de loe actos nulos es independiente de las -

responsabilidades de loa socios, administradores y coaaisSrios. 

rr.- Análisis de 1oa Derechos de los Accionistas 

Minoritarios en los Estatutos Soci.al.es. 

Este inciso tiene el objeto de observar la situación que -

e:f"ecti.vamente guardan los accionistas minoritarios en la sociedad an6 -

nima, deri.vados del carácter supletorio, en gran parte, que prevé 

nuestra Ley Genera1 de Sociedades Mercantiles. 

Ana1izará sol.o aquell.os plUltos que, en mi concepto son 

111partantes en relación con lo apuntado en este trabajo. 

Estos puntos son: 

1.- Administración y Vigilancia. 

2.- Asuntos de Quón.w. Votación Especial. 

Consejo de Administración 

Asambleas de Accionistas 

3.- Blecci6n de Funcionarios. 
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4.- Política de Dividendos. 

5 .- Venta de Acciones. 

Respecto del Consejo de Administración encuentro en l.os es­

tutos sociales analizados las siguientes situaciones. 

a) Por regla general el Pl"eeidente y el. Secretario del Con­

sejo de Administración· son nOllbrados por el accionista -.ayori tario. 

b) De acuerdo con el principio democrático que inCorma a la 

sociedad ancSnlma, e1 Consejo de Adminlstraci6n tunciona y resuelve -

por aedio de la mayoría de sus •iembros sin eabargo, existe.n d.lver 

ses restricciones de este sentido, a erecto de que las resoluciones -

de1 Consejo que a:f"ecten aquellos plUltos que el accionisto mlnorito -

rio consideró como relevantes. en 1a negociación sean tomados en se -

alones de1 Consejo en 1as que se exige un qu6rua especial y ..,dianto­

votaclones en las que se exige una mayoría calif"icada. 

Si bien son variados dichos puntos considerados por los 

accionistas •inori tarioa como relevantes, se pueden agrupar en dos -

grandes categorías: 

A) Aquállos que tienden a protoger el capital socia1. Así -

nos encontramos que se requiere una mayoría cal.iCicada, requlri.Sndose 

además un qu6rum especia1 para todas aqu611as resoluciones que impli -

quen la aprobación del presupuesto anua1 de gastos; la aprobación pa -

ra ef'"ectuar cualquier gasto que supere determinadas cantidades; la 

aprobación para tomar préstamos, otorgar avales o real.lsar inverei.o -

nea por cantidades superiores a un determinado monto; lo. aprobaci6n -­

para enajenar gravar o disponer en cualquier f"oraa del activo social -

de la e-s>reea o tma porci6n del •la.:>, etc. 
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B) Aquél.los que tienden a proteger 1a propiedad industria1. 

Así como también se l.imi tan las resoluciones del Consejo de Adminis -

traci6n que se ref'ieran a 1a f'abricaci6n de una nueva 1ínea de produc­

tos, a la ce1ebraci6n de todo tipo de contratos de asistencia técnica­

licencia de uso de marcas, patentes y nombres comercial.es, contratos -

de administraci6n, etc .. ¡ 1a designaci6n de empleados Y funcionarios ª!!: 
torizados para tener acceso a l.a inf'onnaci6n técnica conf'idencial.. 

Con respecto a 1os Directores, Gerentes y demás f'unciona -

rica de la sociedad, encontramos que la tendencia genera1 es que su -

nombramiento se real.ice por simple mayoría, ya sea de la asamblea de­

accionistas o del Consejo de Administración, existiendo, sin embargo­

detenriinados casoa en los que el nombramiento de un f'uncionario espe­

cíf'ico ha sido considerado como relevante por el accionista minorita­

rio, requiriendo de WlB mayoría calif'icsda para ser nombrado. 

En relación con el. órgano de vigilancia encontramos que 

respecto a la elección de Comisarioa las tendencias de los estatutoe­

analizados son en el sentido de que el socio minoritario tiene el de­

recho de nombrar a un comisario. Sin embargo, en las sociedades ana -

!izadas el. e:f'ectivo control y vigilancia se realiza a travás de audi­

tores externos. Esta situación también está prevista en los estatutos 

sociales ana1izados, en los que sin excepción, los acuerdos que e1 -

Consejo de Administraci6n tome en relaci6n al nombramiento o remoci6n 

de 1oa auditores externos, requieren de wia mayoría ca1if"icada en 

sesiones de Consejo de Administración que requieren de un qu6n.m es -

peclal. 

Respecto a las Asambleas Genera1es de Accionistas esncon -

tr~ l.aa siguientes tendencias generales: 

lo.- Se respetan loe qu6ruma de asistencia que la Ley Gene­

ra1 de Sociedades llel"Cantilee establece para este tipo de aa811b1eas.-
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(50%. para ordinaria y 75% para extraordinaria. en primera convocato -

ria)• y las votaciones que esa misma ley establece (simple mayoría de­

votos presente en las ordinarias y el 5°" del capital social en las -

extraordinarias) • 

20 .- Encontramos una tendencia muy marcada a establecer 

las siguientes limitaciones en benef"icio de los socios minoritarios:­

para tratar todos aquellos asuntos que en principio competan al Con -

sejo de Administración, y para cuya resolución por ese 6rgano se re -

quiere de un qu6rwn especial y de una mayoría calif'icada. de tal ma -

nera que sin el consentimiento del accionista •inoritario dichas reso­

luciones no podrían ser tomadas, se establece que en caso de que una -

Asrunb1ea de Accionistas decida tomar una reso1uci6n sobre dichos asun­

tos se requerirá de t.m quórum especial y de Wl& mayoría calif'icada 

que necesite de la participación de los accionistas minoritarios, esta 

bleciéndose así, un control adicional en f"avor de éstos. 

En relaci6n con la política de dividendos. observamos que -

es uno de los puntos más importantes que se manifiestan por parte del 

accionista minoritario, como mencionamos, es el objetivo de cualquier 

inversionista obtener una ganacia. Desde este punto de vista l.os int!:, 

reses del accionista mayoritario y del accionista minor.i tario coinci­

den sustancialmente. 

Sin embargo. las diferencias Cácilmente se pueden presentar 

en las políticas a seguir para obtener dichas ganancias. 

La reinversión total o parcial de las utilidades para la -

continua expansión y crecimiento de la empresa, la constituci6n. re -

cons:tituci6n o aumento de todo tipo de reservas, son puntos importan­

tísimos en la direcci6n do una sociedad, y pueden llegar a ser causa­

de serias y contínuns diferencias entre el accionista mayoritario Y -

el minoritario. 

A nadie se le puede negar e1 derecho a que se 1e dist["'ibu -

ya un dividendo en aque1l.as empresas que efectivamante l.as han obte -
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nido y. sin embargo, muchas veces la expresi6n de1 mercado, las posib.! 

1idades de exportar y muchas otras razones de índole econ6mico, polít! 

co y socia1 • hacen recomendable y, a veces necesario, 1a reinversi6n -

tota1 o parcial de las utilidades .. 

Estos problemas. sin embargo, no pueden plantearse ni tra -

tar de reso1verse a través de los estatutos social.es. Ka por ello, 

que la tendencia genera1izada encontrada en 1os estatutos socia1es -

ana1izados, consiste en establecer que la po1ítica a este respecto -

se siga, será dictada por 1a Asamblea de Accionistas, mediante vota -

ciones en las que se requieren -.:ríás ca1if'.icada para cuya integra -

ci6n deben participar f'orzosamente e1 accionista minoritario. 

Finalmente, se ana1iza el último punto del estudio que con­

siste en el derecho de la pref'erencia que mutuamente se otorgan loa -

accionistas para e1 caso de transmisión de sus acciones. 

En los estatutos socia1es ana1izados, nos encontramos que,­

sin excepci6n, las acciones son de circulaci6n restringida, requirié~ 

dose previamente el consentimiento de1 Consejo de Administraci6n, a -

través de una resoluci6n que requiera de W'la mayoría ca1if'icada; ade­

más. encontramos que los accionistas mutuamente se han concedido un -

·derecho de pref"erencia para adquirir las acciones que cualquiera de -

ell.os pretenda enajenar. 

B1 accionista mayoritario no s6lo ha tenido buen cuidado de 

tener 1a f'acul tad de escoger a un posible nuevo socio minoritario, -

sino también los accionistas minoritarios han previsto esta situa 

ci6n. instrumentando adecuadamente su protección. 

No encontramos disposici6n 1egal. alguna que 11.mite el esta­

blecimiento de cláusula estatutaria que f"avorezca las minorías. Sin -
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embargo, no es prudente extender1aa de tal. :f"orma que se impida el de -

sarrollo de la sociedad, dejándola prácticamente sujeta a 1a vo1untad­

de pequei'loa accionistas .. Sin embargo, cuando por disposición estatuta­

ria se han conf'erido mayores derechos a los minoritarios y posterior -

mente se intente suprimirlos. o modif'icarlos, deberán observarse• con -

sidera Rodríguez y Rodríguez (53) además de las f'orma1idades normal -

mente exigibles, lo dispuesto por el artícu1o 195 de la Ley General -

de Soc.iedades Mercantiles .. Es decir, !Os interesados, reunidos en 

Asambl':'a especia1, deberán prestar su consentimiento para que les sean 

privados o reducidos esos derechos .. Si bien dicho precepto se ref'ie'.re­

a supuestos en que existen diversas clases de accionistas, nos adheri­

mos a la opinión del autor, para incluír este caso dentro de la norma. 

Los derechos, legales o estatutarios, que tiendan a pro te -

ger a las minorías• pueden ser otorgados, para ejercitarse en f'orma -

preventiva (ugr .. nombrar un consejo)• para ejercí tarlos poste 

riormente a un posible suso, con el f'in de intentar que las cosas 

vuelvan al estado que guardaban antes de ta1 exceso. (54) .. Por eso 

consideramos errónea la af'irmaci6n que hacen algunos autores (55) en -

el sentido de que la tutela de las minorías solo se presenta cuando -

existe Wl ataque abusivo y arbitrario de la mayoría. 

12.- Clasif'icac16n de los Derechos a las Minorías .. 

Una vez terminado el análisis de 1os derechos que la ley -

concede a l.os grupos minoritarios, podemos decir que es f'actible 

cl.asif".lcarlos atendiendo a la f'J.nalidad de que el legislador se pro -

puso l.ograr mediante su otorgamiento. 

A) Aquéllos a través de loa cuales se persigue conservar -

la primacía de la 1ey o de 1oa estatutos sociales .. 

La 1ey y los estatutos establecen normas de f'uncionamiento-
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que rigen a la sociedad; algunas previstas por la ley tienen carácter 

imperativo; otras pueden ser modif'icadas por los estatutos y, por úl­

timo, algunos están contenidos en los estatutos sin que exista un an­

tecedente legal en el mismo sentido .. Estas normas de f\lncionamiento -

dan pauta a la estructura de la sociedad, f"orma.lidades de constitu -

ci6n de asambleas de accionistas, exigencias para la adopción de 

acuerdos f"acul tades de CuncionamientOs 1 étc .. 

Tanto los administradores, como los comisarios, y los acci~ 

nis tas en general, deben subordinar su actuación a dicha reg1a .. Cuan­

do hay inobservancia de esas normas, la l.ey confiere a los grupos mi­

noritarios facul.tad para exigir que se corrija la situación, sea 

exigiendo una abstención cuando se ha actuado o pretenda actuar il.íc.!_ 

tamente, sea por medio de la realización de ciertos actos cuando se -

ha omitido ejecutar los debidos .. 

Dentro de este conjunto pueden incluirse: el derecho de 

exigir la convocatoria a asamblea general Ol"'dinaria de accionistas, -

el derecho de exigir responsabil.idad de administradores y el derecho­

de oposición a l.os acuerdos de la asamblea general de accionistas .. 

B) .. Aquéll.os que efectivamente pretenden ampliar la ínter -

vención del grupo minori.tario dentro de la fonnación de la vol.untad -

social, la administración y la vigilancia de la sociedad .. Se busca lo 

grar una representación de todos loa accionistas, dándoles derecho a­

las fracciones minoritarias en gracia, no de la sociedad, sino de 

ellas mismas, para que participen con la mayoría en la marcha. e ins -

pecci6n de los negocios societarios que, por raz6n del principio ma -

yori tario de otra f"orma no gozarían. 

Corresponden a este grupo: el derecho de exigir la celcbr_! 

ci6n de una asamblea general de accionistas para tratar asuntos pro -
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puestos por la -minoría y el derecho de nombrar un administrador y W1 ... 

comisario, o varios si el benef'icio fUése ampliado. Podemos también -

incl.uír el. derecho de aplazar la deliberación de un acuerdo. 

C) Por ú1 timo aquellos derechos mediante los cuales deja de 

aplicarse una de las consecuencias del principio mayoritario, conce -

diéndose al. grupo minoritario o incluso al. accionista aislado el de -

recho de oponerse a un acuerdo válidamente tomado por l.a mayoría. 

Csbe dentro de este grupo el derecho de retiro del. socio, -

si bien es cierto que sol.o se conf'iere por virtud de que se modif"ican 

sustancialmente los términos de su asociación, también lo es que im -

pl.ica una excepci6n a l.a regl.a rel.ati va a l.a ef"icacia, respecto de -

socios disidentes, de cual.quier resolución l.egal.mente adoptada. (56). 

Para ejercitarlo, no se requiere de cumplimiento o inobservancia de -

la ley o de los estatutos .. 

Garriguez, considera a este tipo de derechos como constitu­

yentes de una verdadera def'ensa de la minoría. Sobre el particular e~ 

ñal.a: 11La def'enea de la minoría •••• se ref'iere a la hipótesis de de -

jar en suspenso el principio mayor! tario concediendo a l.a minoría o -

al. accionista aislado el derecho de resistir, de oponerse a lm acuer­

do mayoritario, sin necesidad de invocar, ni e1 exceso de competencia 

de 1a junta general, ni 1a trasgresión de 1a l.ey o del estado, ni 1a­

violaci6n del interés social.. La l.ey, en este caso es estricta def'en­

sa de la minoría, sin preguntarse si es o no f'undada, si es o no ra -

zonabl.e, si se inspira o no en el verdadero interés social." (57). 

Concordamos con este autor en el sentido de que es recomen­

dable f"acu1 tad a cierta minoría a oponerse a una reeol.uci6n mayori ta­

ria sin invocar exceso, trasgresi6n y violación .a1guna. Sin e•bargo,­

opinamos que conf"orme a nuestro derecho el accionista, minori tarío a­

no, debe ejercitar sus derechos conf"orme al interfes colectivo de la-
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sociedad, sin hacer uso de ello en f"orma contraria. 

Para concluir el. presente capítulo ea conveniente hacer no­

tar que debido a l.a natura1eza abstracta de loa gt"UpOB mayoritarios y 

ainori tarios, la tendencia de otorgar mayores derechos que protejan a 

lae minorías dentro de la sociedad an6nima no encuentra, por lo gene­

ral., mayor oposición. esta si tuaci6n puede f'undarae en el hecho de -

que las mismas personas que en un momento dado integran la mayoría, -

pueden en otras circunotancias y en otra del.iberaci6n llegar a eer 

parte del. grupo •inori tario. 
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CAPITULO CUARTO 

PROCEDIMIENTOS CON QUE CUENTAN LOS ACCIONISTAS 

MINORITARIOS PARA LA DEFENSA DE SUS INTERESES 

Nuestra legislación mercantil se ha avocado al problema de 

proteger a las minorías de los acuerdos tomados por las mayorías en -

contravenci6n a lo dispuesto por las leyes y los estatutos socia1es. 

En concreto, por lo que ee re:fiere al procedimiento impug -

nativo dado por nuestra ley a un determinado porcentaje minoritario -

de accionistas dentro de la sociedad para impugnar los acuerdos so -

ciales, encontramos el art:[culo 201 de la Ley General de Sociedades -

Mercantiles. Dicho artículo 201 se complementa con lo dispuesto en -

los artícu1os 202 al 205 inclusive, de la propia Ley General de So -

ciedadea Mercantiles. 

1.- Análisis del Art!culo 201 de la Ley General de Socieda­

des Mercantiles. 

"Artículo 201.- Loa a~ci.onistas .:¡ue representen el 33% del 

capital socio.1 podrán oponP.rs~ judicial;ner.t~ a las resoluciones de -

.la.a asarableas generales. siempre que satisfagan los siguientes requ! 

aitoa: 

:r.- Que la dell\SJlda se presente dentro de los 15 días si 

gui.entes a la f"echa de la clausura de la asamblea. 

II .- Que loa reclamantes no hayan r.oncurrido a la asamblea-
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o hayan dado su voto en contra de l.a reooluci6n 1 y 

IIt.- Que la demandada señal.e la cláusula del. contrato so -

cia1 o el precepto 1ega1 intringido y el concepto de violaci6n. 

No podrá Cormu1arse oposici6n judicial contra las reoolu -

cionos relativas a 1a responsabilidad de los administradores o de 

1oa conisarios. 11 

Todos los tratadistas coincid~n en el hecho de considerar -

el. artículo 201 como el. precepto más general que nos ofrece la Ley -

Genera1 de Sociedades Mercantiles en relaci6n con· la impugñaci6n de -

las resol.uciones de las asambleas de las sociedades an6nimas. 

Por lo que se ref"iere al origen de dicho artícu1o tambitSn -

hay concenso genera1. Ef"ectivamente 1 el antecedente directo del art!­

cul.o 201. l.o encontramos en el. art!cul.o 163 del Viejo Código de Co -

mercio ita1iano. Dicho artíclllo 1.63. a1 igual que nuestro artículo -

201 1 ha si.do f'recuenter1ente objeto de duras críticas. (SS). 

La di:ferencia principa1 ent:-e 19. 9.c:::::i6n de opoaici6n consa­

grada en el art!cul.o 163 d-2 1a leglsJ.acl6n 1ta1iana y la dal 201 de -

l.a Ley General de Sociedades Mercan ti 1.os c1Jnulat"'nto 1tn que [!liP.nt1'"At:J­

en el primero di.c"la acción a~ conc!!de B cualquier accionista en lo -

individual, en nuestro derecho se otorga a una minoría de accionie -

tas que repreaent.en el 33S del capital.. 

El artícu1o 201 se encuentra en e1 cap[tulo V de la Ley Ge­

nera1 de Sociedades Mercantiles, que se reCiere en especial a las -

sociedades an6nimaa • y dentro de dicho capítulo, en la Secci6n Sexta 

que es la que reglamenta las asambleas de accionistas. 
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Nuestro estudio se extenderá asimismo, a l.os artícul.os 202-

a 205 incl.usive, que complementan como ya indicábamos, lo dispuesto -

por el 201. 

El artícu1o 201 Consagra expresamente, tal. y como lo seffala 

la propia l.ey, "un derecho de oposición". Dicho derecho de oposición, 

pertenece, desde l.uego, a J.os accionistas, quienes deberán ejercitar­

l.o mediante un procedimiento judicial.. 

Sin embargo, no es un derecho de oposición que se otorgue­

ª cual.quier accionista, sino que como l.o señala el. artículo, se 

otorga: "a l.os accionistas que representen el 33% del. capital. social." 

Independientemonte de l.a posici6n que se adopte respecto a­

l.a interpretación que se deba dar al artículo 201, consideramos que -

el aeflal.ar que sól.o una minoría de por l.o menos el 33% del capital. s~ 

cial. puede ejercitar dicha acci6n de oposici6n, nos l.l.eva a situacio­

nes absurdas, ta1 y corno lo señal.a Mantilla Molina (59), secundado en 

este aspecto por todos l.os tratadistas que se han avocado al estudio­

de este interesante precepto. 

La redacción del artícul.o nos indica que l.os accionistas -

podrán oponerse judicial.mente, sin embargo, nada nos seiia1a l.a l.ey -

sobre la vía a seguir, ni que el juez será el componente. Nos parece­

que ante tal. silencio, se tratara de un juicio mercantil de tipo ord! 

nario que se tramitará ante el. juez de Primera rnatancia del domici -

l.io social. pues es en tal. entidad en donde se debió haber celebrado­

la Asambl.ea. No olvide110s que el juicio ordinario será el. procedimie!!. 

to a seguir en virtud de ser l.a regla general, salvo que la propia -

J.ey sefial.e expresamente un juicio de tipo especial. 

Pasemos a1 estudio de las distintas f'racciones que inte 

gran el. artícul.o 201. 
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Por lo que se ref'iere a la :f'racci6n primera, queremos dejar 

asentado que siempre hemos sido entusiastas def"enaoree del principio­

de la seguridad jurídica .. EN principio toda acción debe de contar coii. 

un plazo para su ejercicio .. Por supuesto, lo anterior no se aplica a­

la nulidad absoluta, ya que ésta, no desaparece ni por af'irmaci6n ni­

por prescr-ipción .. (Artículo 2226, c .. c. del D.F.). 

Siguiendo el anterior orden de ideas, se debe hacer una di! 

tinci6n aeflalando un plazo de caducidad cuando se trate de nulidad r! 

lativa y respetando a la nulidad absoluta y a la inexistencia de sus­

características de imprescindibles. 

En relación al plazo de quince días, la ley no seftala si -

éstos se computarán por días naturales o bien por días hábiles. La s~ 

lución a esta cuestión nos la dan los artículos del Código de Comer -

cio, numeral.es 1076 en el sentido de que en ningún término judicia1 -

se computará aquéll.os días en que no puedan tener leyes las actuacio­

nes judiciales, 1063 que dispone que las actuaciones han de practica_!: 

se en días y horas hábiles y 1064 que def'ine los días y horas hábi -

les. 

A nuestro parecer, la f'racción segunda es precisamente en -

donde se. pone de relieve el. que eota acción de oposición (para usar -

l.os mismos términos de la ley). constituye una excepción al principio 

naayori tario de la sociedad anónima consagrado por el artículo 200 de­

la Ley General. de Sociedades Mercantiles, pues los ausentes y loe di­

sidentes se podrán oponer a los acuerdos que violen disposiciones es­

tatuarias o legales. 

La f'racción tercera se ref'iere a las causas de impugnabili­

dad de l.os acuerdos socieal.es, y al ef'ecto nos señala como requisito­

de procedencia el. que la demanda indique l.a cláusala del contrato so-
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cial o el precepto legal infringido y el concepto de violación. Por lo 

anterior cabe af'irmar que nuestra ley distingue claramente dos dif'eren 

tes casos de violación, a saber: 

l. A la ley; y 

2. A loe Estatutos Sociales 

Ahora bien, al ref'erirse esta :f"racción tercera a precepto 1!: 

gal infringido, ¿A que ley se refiere? 

La redacción no limita esta violación a la legisl.ación mer -

cantil, por lo que tomando en cuenta que el Código Civil es eupletori o 

de la legislación mercantil, ya hemos extendido el sentido de la f'rac -

ción a todo el Derecho privado. 

Nuestro sistema jurídico deriva en su totalidad de una ley -

f'undamental., de ahí que la violaci6n a cualquier disposición de orden -

público trasgreda dicho sistema. Por tanto, la violaci6n a cualquier -

norma de orden público, conduce a la posibilidad de intentar dicha ac -

ci6n .. 

A nuestro pareder, el artículo pasó por alto una situación -

sumamente importante, pues debi.6 1 también, señalar como una de las ca!! 

sas de impugnación, la vic.laciñ por parte de una mayoría egoísta de 

los derechos inmodif'icables de los accionistas, siempre y cuando dicha­

violación conduzca a un quebrantamiento de los intereses de la socie -

dad. Además, de que en todo caso, en que se lesionen intereses de la -

sociedad se debe de otorgar a la minoría .el derecho de oposición .. 

Precisamente ha sido reconocido Por la doctrina (60) que uno­

de los medios más importantes con que cuentan los accionistas para ha -

cer valer sus derechos, es la impugnación de los acuerdos tomados 
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las Asambleas mediante el. ejercicio de las acciones individual.es. 

2.- Análisis de los Artículos 202 a 205 de la Ley General de 

Sociedades Mercantiles. 

El artículo 202 sei'ia.la l.a posibilidad de que el juez suspen­

da la resolución, siempre y cuando l.os actores otorguen fianza bastan­

te que garantice l.os dai'ioa y perjuicios que pudieran causarse a l.a so­

ciedad. 

El. término "siempre y cuando", que util.iza el mencionado artículo,­

nos i.ndica que el juez a61.o podrá suspender la resoluci.6n cuando así -

l.o pida la parte actora. 

El objeto de la fianza no es otro que garantizar a la soci~ 

dad el. importe de los daños. por la no ejecución inmediata del. acuer -

do. 

Al deci.r de G6mez Orbaneja ( 61): 

11El. establecimiento de este tipo de fianza constituye uno de l.os me -

dios más eficaces para evitar que accionistas, sin escrÚpulos utili -

cen el. procedimiento de impugnación como un medio para entorpecer la­

buena marcha de l.a sociedad". (62) Compartirnos sin reserva dicha opi­

nión. Una fianza con tal. objetivo l.ogra una protección a l.as minorías 

sin que esto traiga como consecuencia un perjuicio a l.a sociedad con 

la "Dictadura de l.a Minoría". 

El artículo 203 nos indica el alcance que tiene l.a sentcn -

cia que se dicte con motivo de la oposición, surtirá eCectos respecto 

a todos los socios. La tajante redacción del artículo 203 nos evita -

el que se pueda impugnar la resolución f'inal sobre la oposición, 

los recursos propios el juicio ordinario inel"Cantil (63). 
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En el artícu1o 204 encontramos una reg1a de buena técnica -

procesa1 consistente en la acumulación "Ex Of'f'icio" de todas las im -

pugnaciones relativas a una misma resolucJ.6n, su :fundamento radica -

en evitar sentencias contradictorias. 

Por lo que se reCiere a.1 artícu1o 205, su raz6n es bastan -

te e.tara. Como el derecho de oposición contenido en el artículo 201 -

solo se otorga a accionistas que representen por lo menos el treinta­

y tres por ciento del capital. eocia.1, es obvio que se deba demostrar­

tal calidad y número. En las grandes sociedades anónimas en las que -

es caai imposible identif'icar a todos J.os socios en virtud de la 

gran cantidad de los mismos, el sistema de dep6si to de las" acciones -

en alguna institución de crédito es utilizado :f'recuentemente con éxi­

to. 

3.- Estudio del Artículo 201 de la Ley de Sociedades Jlerc8!! 

tiles por la Doctrina Mexicana. 

Rodríguez y Rodríguez (64 nos indica que la acción de impU& 

nación del art.(cu1o 201 de la Ley General de Sociedades Mercantiles -

parece ser e1 art.(cu1o 201, que habla de oposición a loe acuerdos de­

las asambíeas que in.f'rigen disposiciones lega1es o estatuarias. No ·-:­

hay ningun otro precepto de valor semejante, y sin embargo debemos -

ac.larar que e.l art.(culo 201 no puede resumir ni resume laa di:f"erentes 

hip6teeis de inef'icacia11 • (65) .. 

Posteriormente el tratadista de ref"erencia, llega a la con­

clusi6n de que el anotado art{culo 201, únicamente se explica en cWl!!: 

to conduce a una acción de iJDpugnaci6n. (Nul.idad Relativa), y no a -

las acciones que llevan a la nulidad absoluta .. 

Las razones en l.as que Rodr.{guez y Rodríguez bas!1 su dicho-
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1as encontramos en 1a redacci6n de1 artícu.lo 202, do1 cual. sefla1aba -

mos que junto con 1as tres posteriores· comp1ementan el. siatenia. de OP.2, 

sici6n del. 201. Ta1es ar"gusDentos son l.os siguientes: 

E1 prime["(), es W'l razorlallientO de tipo termino16,aico, ,ya que 

el. artícu.lo 202 sefta1a que se trata de acciones de iarpugnaci6n, 7 como­

en tal. sentido Rodríguez y Rodríguez adopta el. pensamiento de Donati, -

por" el.l.as debemos de entender únicamente a las que se ref'ieren a caeos­

de nu1idad rel.ati va. Rodríguez y Rodríguez ca1if'ica a este razona.mi en -

to como gramatica1 y técnico. 

CocDo segun.do argumento nos señal.a el. mismo autor "que sería -

inconcebibl.e que las acciones de nul.idad que regu1an algunos puntos de­

vi tal. importancia, urg. l.a f'a1ta de convocatoria, la f"alta de reuni6n,­

otc., solo l.aa puede ejercitar una· rainoria que represente el. treinta 7-

tres por ciento, l.o que l. levaría a absurdos ta1es como el que el sesen­

ta y ocho por ciento del. capital naanejara a l.a sociedad a su antojo. 

La tercera razón esgr.lJlida por Rodríguez y Rodríguez, l.a -­

podemos cal.if"icar como técnica interpretativa, pues remontándose a1 

origen del artículo 201 (artícu1o 163 del antiguo C6digo de Comercio i't!! 
lianó), y l.as MOdif'ieaciones que el. mismo ha suf'rido en diversos proyec­

tos, as! como en l.as respectivas expoeiciones de 1DOtivoa ll.ega a la con­

c1usi6n de que dicho precepto a6l.o regu1a una acci6n especial. de impug -

naci6n (nulidad relativa). Dentro del mismo raciocinio de buena tknica-

1egislativa, nos apunta que e1 articulo 201, si no se interpreta co 

rrectru.ente, se encuentra en f'ranca opoeici6n con otras disposiciones de 

1a Ley General. de Sociedades llercant11ea en relación con la nulidad y -

que no precisan el se ejercitadas por una determinada minoría. 

En consecuencia, para dicho tratadista "El artículo 201 -

a6lo regl.amenta una acci6n de i11pugnaci6n concreta y determi~ada, de -
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jan.do aparte sin regu1ación e1 ejercicio de las acciones de nulidad. -

(66). 

Mantilla Malina no coincide con 1as ideas de Rodríguez y Ro­

dríguez en relación con el artículo 201 de la Ley Genera1 de Soc::ieda -

des Mercan ti les. 

Como punto de partida en relación con este aspecto nos hace 

notar 1a contradicción existente entre lo eei'lalado por el artículo -

200 a1 hablar de que las resoluciones LEGALMENTE adopatadas por las .! 
sBJllbleaa son obligatorias. salvo el derecho de oposición en los té"'!, 

nos de esta ley. De ta1 redacci6n podemos establecer que existe la P2 

sibilidad de oponerse a 1os acuerdos de las asambleas aunque no exis­

ta base legal para ell.o. 

Pero enseguida nao indica Nantill.a Malina que tal interpre -

taci6n es incorrecta, pues precisamente uno de los requisitos que han­

de satisf"acerae para l.a procedencia de la acción de oposición. es, 

que: se haga la IQ8nci.6n de la c1áusu1a social o el precepto legal in­

:f"ringido y el concepto de violaci.6n. (artículo 201, f'racci6n III). 

El ct tado Jurista nos i.ndica que tal. contradicci6n se podría 

superar ai entendiéramos que el artículo 200 se ref"iere a acuerdos 

que aunque son legales en su modo de adopción, en su contenido violan­

algún precepto legal o estatuario .. Aunque af'irma que tal interpreta -

ci6n no acaba con las múl. tiples dif"icul tades que presenta el art(culo-

201. 

Después de aeftalar lo absurdo de que el solo transcurso de -

quince días basta para convalidar una resolución nula o dar f'uerza a -

una jurídica11ente inexistente, así como el de que la minoría inf'erior­

a.1 treinta y tres por ciento tenga que suf"rir wta resoluci6n de 1a 
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asamblea rnanit"iestamente ilega1, Mantilla eXpone su propia teoría al -

decirnos que (67) :"puede af"irmarse que el precepto úl.timamentc citado­

estab1ece una acci6n de oposici6n distinta y para1e1a a 1a acción de -

nulidad: aqué11a permite suspender provisionalmente 1os ef"ectos de 1as 

resoluciones impugnadas (art{cu1o 202), al. paso que 1a segunda permite 

que los surta hasta que sea declarada jurídicamente nula (artículo 

2226 c .. c.) y sus eCectos destru!dos de modo retroactivos. 

Mantilla Jlolina critica directamente lo expuesto por Rodrí -

guez y Rodríguez a1 sei'la.lar que el derecho común no penni te que quien­

eos tenga la nulidad, absoluta o relativa de un acto jurídico, concre -

twnente • del acuerd~ de Wla asamblea de accionistas, obtenga. la sUGpO!! 

si6n de sus efectos, sino que debe esperar a que se pronuncie sen ten -

cia f"irme para que los que haya producido sean destruidos retroactiva­

mente, además de que no ha,y nada en el texto del artícu1o 201 que per­

•ita sostener tal. interpretaci6n .. Concluye diciéndonos al respecto 

que: "Su ensef'ianza lleva a conclusiones completamente contrarias a J.a­

equidad y a las necesidades de la práctica" (68). 

Por úl. timo, hablaremos sobre las ide8:6 de Vázqucz del. Merca­

do en relaci6n con el artículo 201 de nuestra Ley General. de Socieda -

des Mercantiles.. Debemos de tener presente que la exposici6n de Váz -

quez del Mercado os de época posterior a las de los tratadistas ante -

riorrnentc estt.1diados, por l.o que su enCoque refleja el estudio prof"wi­

do de l.as ideas do ambos. 

Para el. maestro Vázquez del Mercado, el derecho para impug -

nar l.as deliberaciones de l.as asaableas está li•itado pot" l.a Ley Mexi­

cana (artículo 201, Ley Genera1 de Sociedades Mar-cantiles). En ef"ecto­

eefta1a el citado autot": "que para oponerse a una resoluci6n ya sea 

inexistente, nula o anulable, es necesario que l.a demanda se presente­

dentro de los quince d!aa siguientes a la f"echa de l.a clausura de la -
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asamblea; que quienes reclamen no hayan concurrido a 1a asamblea o ha­

yan dado su voto en contra de la reooluci6n y que la demanda seflale la 

cláusura del contrato social o el precepto legal in:f"ringido y el con­

cepto de violaci6n" (69). 

De lo anterior se desprende según sef'la1a V4zquez del Merca -

do que cualquier derecho de oposición sin importar l.a gravedad de la -

nul.idad, se encuentra limitado por el artícul.o 201. Sin embargo, pos~ 

riormente el. mercantilista de que nos ocupamos nos restringe la aplic!! 

ci6n de l.a f"racci6n I del. artícul.o, a las deliberaciones que tengan la 

característica de ser simplemente anul.abl.es, y así nos seft.al.a: "oi he­

mos dicho que el acto nu1o no crea ninguna situaci6n jurídica nueva, -

ni produce ningún eCecto, es imposible admitir que la deliberación 

nula pueda ejecutarse porque dentro de los quince días siguientes a la 

:f"echa en que se emi ti6 no se impugne. La deliberación será y seguirá -

siendo nula y 1s impugnación podrá hacerse en cualquier tiempo. La 

f"'r'acci6n :r del. artícul.o 201 de la Ley Genera1 de Sociedades llercanti -

les, será aplicable en consecuencia, sólo por lo que se ref"iere a las­

deliberacionea anulables. (70). 
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e o N e L u s I o N E s 

1.- La Sociedad AN6nima es una sociedad capita1ista. con una 

denominación social. dedicada con capital propio dividido en acciones­

y bajo e1 principio de la responsabilidad 1imitada de los socios por -

1as deudas sociales, a 1a exp1otaci6n de un negocio mercantil. 

2.- E1 vlncu1o jurídico que existe entre el accionista y 1a­

sociedad equiva1e a un ''status". en cuanto que consti tuyc un presupuo!. 

to para el otorgamiento de derechos y obligaciones. 

3.- El principio mayoritario ha sido reconocido como Utdis -

pensable para e1 buen f"uncionamiento de la sociedad an6nima, sin emba!: 

go. este principio no es absoluto, ea decir, ante eventuales excesoa -

de poder de 1a mayoría surge un confiicto de intereses. 

4.- Todo derecho y actividad que se ejercite para proteger -

a 1a me,yoría o a 1a minoría, tiene que tener como preaupucsto básico -

1a protecci6n del interés socia1. 

s.- El interés social de 1a Sociedad se encuentra delimitado 

en el objeto social en sentido concreto. f"ijado en el. acto constituti­

vo o sucesivamente modif"icado en donde se seftala 1a actividad de la ª.!! 

ciedad, así como 1a competencia de los órganos societarios. Es un pun­

to de ref"erencia concreto que, en cada caso, ayudar§ a determinar si -

lo actuado tiene o carece de legiti•idad. 
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6.- La cal.if"icaci6n y protecci6n de1 interés social. compe -

te, en principio, a los 6rganos societarios. La intervenci6n Judicial.­

debe limitarse a examinar si la decisión ha sido tomada sin contrariar 

el interés social., es decir no es e1 juez quien deteni:liriará cua1 es el 

interés social sino controlar que 1a decisi6n tomada sea acorde a ese­

interés. Es un examen de legitimidad y no un examen de mérito. 

7 .- La existencia de 1os derechos a loa accionistas minori -

tarioa están otorgadon en cuanto que moderan el poder dirigente inhe -

rente a la mayoría y están legitimados, en tanto eean ejercí tados para 

proteger, en última instancia, a1 inter"és social 

B.- Bl verdadero problema de las minorías se presenta cuando 

una sociedad, una persona f'ísica o moral., contro1a la mayoría de las -

acciones, lo cua1 traería como consecuencia que el número de acciones­

le den la mayoría necesaria para que sus decisiones dentro de la asam­

blea sean vál.idaa, no obstante la oposici6n de las •inorías. 

9 .. - Los derechos que se conceden a las minorías pueden tener 

su origen como ya lo hemos estudiado en la ley, en los estatutos o por 

resoluci6n de la asamblea .. Los conf'eridos por la ley, son de naturale­

za insupr"imible, y en principio, i.nmodi:f"icabl.es. :Incluso podemos ase -

gurar que son irrenunciab1es por sus benef"icios, unas veces identif"ic!! 

bles otras 1.ndetenninadas. 

10 .. - Los estatutos podrán vál.i.damente otor"gar a las minoríaa­

un derecho de participaci6n en la f"orea.ci6n de la vo1untad social SUIJ!. 

rior al concedido por la ley, a través del incremento de los ra.ínimos -

de asistencia y votaci6n par"a la actuaci6n y toma de r"esol.uciones por"­

la Asamblea Extraordinaria de Accionistas y del Consejo de Administra­

ci6n. Podrán tallbién con ci.ertas limitaciones, vllidamente incrementar 

el nivel. de asistencia para el f'Uncionamiento y adopción de acuerdo -
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por' la asamblea general. ordinaria de accionistas. 

Cual.quier cl.áusu1a estatuaria que pretenda suprimirlos o di­

f'icultar su ejercicio será nu1a. (16) Si estos actos atentatorios se -

contienen en la escritura constitutiva, podrá el Ministerio Público -

impugnarlos o el juez apreciarlo, y negar la orden judic lal para su -

inscripción en el Registro Público de Comercio (artícul.o 262 de la Ley 

Genera1 de Sociedades llercantiles) , por tratarse de dlspooici.oneo con­

trarias a preceptos imperativos de la l.e;y. 

11.- La protecci.ón que por tales medios se conceda a las mi.­

noríao deberá ser rea1izada con base en tma solución equit8tiva, tra -

tando de evitar el otorgamiento de derechos excesivos que se traduzcan 

en tD'1 abuso en perjuicio de los intereses de la sociedad. 

12.- El. problema de la val.idez e inva1idez de l.ao asambleaa­

y de los acuerdos adoptados en ellas, ea uno de los más complejos den­

tro de la legislaci6n y la doctrina ref"erente a sociedades anónimas. -

De ahí la gran diversidad de soluciones legislativas y doctrinales a1-

respecto. 

13.- El principio mayoritario de la sociedad an6nima, recon~ 

cido en el artícu1o 200 de la Ley Genera1 de Sociedades Mercantiles -

no es absoluto, y aus principales limitaciones las encontramos en el -

derecho de la oposición y en el de separación consagrados respectiva -

mente en los artículos 201 y 206 de1 mismo ordenamiento. 

14.- Nuestra Ley General de Sociedades Mercantiles, en va -

rios artículos. ha tratado de imp1antar Wl sistema de protección a 

las minorías. destacando c090 precepto verba1 dentro de dichos siete -

mas e1 medio de 1mpugnaci6n consagrado en e1 al"tict!1o 201. 

['S'íf\ 
S1\l\~ 

1E~~\$ 
Df lf\ 
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15.- El sistema acogido en la Ley Genera1 de Sociedades Mer­

canti1ee de 1934 no es lo suf'icientemente en&rgico como para evitar -

que sus disposiciones eean burladas por l.a mayoría adoleciendo igual. -

mente del defecto de que los porcentajes sef\alados en dichos precep -

tos para el. ejercicio de las acciones resultan de ta1 manera el.evados­

que es bastante dif'ícil reunir el mínimo para su ejercicio. 

16.- Por lo que se ref'iere a1 Artículo 201. es el precepto -

más genera1 que nos of'rece la Ley General de Sociedades Mercantiles en 

rel.aci6n con l.a impugnaci6n de las resoluciones de las asambleas, sin 

embargo, sobre l.a interpretaci6n de ese precepto existe una gran die -

paridad de opiniones. 

17.- Toda ley debe adecuarse a la rea1idad hiat6rica y so -

cia.l de la época y lugar en donde oe promulga, asimismo debe proporciE 

nar soluciones claras y que constituyan verdaderos sistemas general.es­

que regulen el mayor número de situaciones posibles .. En este sentido 1 -

l.os derechos que l.a Ley Genera1 de Sociedades Mercantil.es otorga a l.as 

minorías en una sociedad anónima se han quedado estancadas. 

Es precisamente al legislador a quien corresponde sacarlos -

de su marasmo, tomando muy en cuenta la real.idad social del lugar en -

el cual la ley va a extenderse; tampoco se debe perder de vista hacia­

quien se dirigen las normas en cuesti6n, y as{, si se trata. de regu1ar 

la estructura y e1 f'uncionamiento de las sociedades mercantiles y en -

especial lo ref'erente a la sociedad anónima, se ha de tener mucho cui­

dado en no abandonar a las normas del derecho civi1, que responden a -

instituciones con motivaciones dif'erentea, al reglamentar cuestiones -

tan importantes como la val.ide:z: de los acuerdos adoptados en las del.i­

beraciones de 1as asambleas. 

Si se quiere conservar e1 lugar preponderante de la socie -

dad an6nima, se debe legis1ar de acuerdo a sus necesidades y concord8!! 
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cia a 1o so1.icltado por 1os accionistas, que en ú1tima instancia son 

1os integrantes de 1as an6ni-.as. 
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